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  CAPÍTULO PRIMERO


  La mujer estaba sentada en un banco del parque. Permanecía inmóvil, como abstraída, indiferente a las risas y gritos de alegría de los chiquillos que correteaban por los enarenados senderos, divirtiéndose bulliciosamente con la sana algarabía de los pocos años.


  Vestía un severo traje gris oscuro, medias negras y zapatos de este mismo color. Sobre la cabeza, llevaba puesto un bonete negro, del cual pendía un espeso velo también negro, que impedía en absoluto ver sus facciones. Sobre su regazo descansaba un gran bolso de piel, que sostenía con la mano derecha. La izquierda reposaba inmóvil muy cerca de la rodilla del mismo lado. Sólo los movimientos naturales de su respiración denotaban que era una persona viva y no una estatua.


  Un chiquillo de pocos años se le acercó de repente, parándose junto a ella, mientras la examinaba con critica atención, un tanto impertinente, pero excusable gracias a su corta edad. Los ojos de Cynthia De Marr contemplaron la imagen del niño a través del espeso velo que ocultaba sus facciones.


  —¿Estás sola? —preguntó el chiquillo de repente.


  —Sí —contestó Cynthia.


  —¿No tienes ningún niño para traerlo al parque?


  —No, no tengo ningún niño.


  —¿Es que se te ha muerto?


  —¿Por qué lo preguntas, pequeño?


  —Es que mi mamá dice que cuando una persona viste así como tú, es que se le ha muerto una persona querida. ¿Se te ha muerto tu niño?


  —No —contestó Cynthia—. No soy casada.


  —Entonces, ¿fueron los papas?


  Cynthia vaciló, pero acabó por contestar afirmativamente.


  —Sí, eso es lo que ocurrió.


  —Yo me llamo Dicky —exclamó el chiquillo—. ¿Y tú?


  —Cynthia.


  —Es un nombre precioso. Yo tengo una tía que también se llama así.


  —Me alegro mucho, Dicky. Oye, ¿sabes que eres muy guapo?


  —Gracias, Cynthia. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Sí, claro; lo que quieras, Dicky.


  —Me gustaría verte la cara. Debes ser muy guapa, Cynthia.


  Una repentina crispación sacudió el cuerpo de la mujer.


  —No puede ser, Dicky —contestó roncamente—. Lo siento.


  —Oh —exclamó el chiquillo gravemente—. Perdóname si te he molestado.


  —Nada de eso, Dicky. Al contrario. Además de simpático, eres muy educado. Gracias por todo.


  —De nada. Adiós, Cynthia; me alegro de haberte conocido. —Le tendió su mano y ella la estrechó con la suya, enfundada en piel negra.


  —Adiós, Dicky. Yo también celebro nuestro mutuo conocimiento.


  El chiquillo dio media vuelta como si fuera a marcharse, mientras ella lo contemplaba con simpatía. De pronto, giró de nuevo hacia ella y levantó el velo que cubría su rostro.


  Cynthia lanzó un grito de sorpresa y de rabia al mismo tiempo. El chiquillo se quedó paralizado por la sorpresa.


  —¡Maldito! —gritó Cynthia, cubriéndose la cara de nuevo.


  Súbitamente, el chiquillo echó a correr, a la vez que gritaba agudamente, llamando a su madre. Cynthia se asustó y se puso en pie.


  Miró en torno suyo y echó a correr precipitadamente. Al caminar, su pierna izquierda renqueaba un poco.


  La madre de Dicky acogió a su retoño con grandes aspavientos. En medio del susto que sentía, Dicky explicó lo que le había pasado, añadiendo ciertos detalles por su parte, ricos en fantasía. La madre de Dicky vio a la mujer enlutada que corría y se desgañitó, clamando por un guardia.


  El guardia apareció casi al instante, atraído por el escándalo. La madre de Dicky acusó a la mujer que huía de haber querido hacer daño a su vástago.


  —Seguramente quería raptarlo —chilló histéricamente.


  El guardia salió a la carrera en persecución de Cynthia, alcanzándola cuando ésta se introducía ya en su coche. El chofer, que mantenía la puerta abierta en actitud respetuosa, se extrañó de las pretensiones del agente de la autoridad.


  Un momento después, el guardia regresaba junto a la madre de Dicky y se encaraba con ella, poniendo rostro de pocos amigos.


  —Señora, antes de seguir adelante, haga el favor de educar bien a su hijo y decirle que no se debe molestar a las señoras… que no quieren ser molestadas.


  —¡Pero esa mujer…! —protestó airadamente la madre de Dicky.


  —Esa mujer es toda una dama y su hijo un grosero y un maleducado —contestó el guardia abruptamente—. Y de las gracias a la bondad de… esa mujer, como usted la califica, porque, de lo contrario, podría costarle muy caro. Eso es todo ¡y a ver si aprende a educar a su hijo!


  La madre de Dicky se quedó sin habla. El guardia la miró irritadamente de arriba abajo y luego, haciendo voltear su porra, se alejó por el sendero enarenado.

  


  Cynthia De Marr llegó a su casa en un estado de increíble excitación. Atravesó el lujoso vestíbulo con toda la rapidez compatible con su defecto físico y llegó a la gran escalinata que conducía a los pisos superiores.


  El mayordomo apareció de pronto y se inclinó ante ella.


  —¿Desea algo, señorita Cynthia? —preguntó respetuosamente.


  —Nada, Peter, muchas gracias. —El tono de Cynthia era áspero, seco—. Sólo una cosa: si viene el señor O’Sehan, haga el favor de decirle que estoy en mis habitaciones.


  —Como usted ordene —contestó Peter, inclinándose de nuevo.


  Cynthia emprendió la ascensión, arrastrando la pierna izquierda. A mitad de camino se volvió.


  —¿Peter?


  —Sí, señorita.


  —Hoy es su día de salida, ¿no es así?


  —Ciertamente, señorita; aunque si lo desea, puedo quedarme…


  —No es necesario, Peter. Puede marcharse. Eso es todo.


  —¿No querrá la señorita que le prepare antes algo de cena?


  —Gracias, Peter. En todo caso, llamaría a Lucille. Váyase tranquilo, se lo repito.


  —Muy bien, señorita Cynthia.


  Ella reanudó el ascenso. Pocos momentos después, llegaba a su habitación.


  Caminó con paso rápido hasta situarse delante del enorme espejo que cubría casi todo un muro del dormitorio. Sus manos arrancaron con furia el bonete y el velo, prendas ambas que fueron a parar a un rincón. Acto seguido, empezó a arrancarse las ropas, rasgándolas cuando se resistían a salir normalmente. Sus ojos brillaban con una luz infernal, de odio hacia sí misma, de odio hacia todos y hacía todo.


  Pero sólo empleaba la mano derecha: la izquierda, permanecía caída a lo largo del costado, aunque se balanceaba a compás de los bruscos movimientos del cuerpo.


  Al fin, Cynthia se despojó de casi todas sus prendas, quedando únicamente con un breve atavío, que apenas si cubría lo indispensable. Durante unos momentos, permaneció inmóvil frente al espejo, contemplándose en su semidesnudez.


  Un ronco grito inarticulado, como el de una fiera extraña, encolerizada, brotó de su garganta. Acometida por una irresistible oleada de cólera, giró sobre sus talones, buscando algo con la vista.


  De pronto, saltó hacia un pesado jarrón. Cogiéndolo con ambas manos, levantó los brazos sobre su cabeza. En realidad, era la mano derecha la que hacía el esfuerzo, mientras la izquierda se limitaba a ayudar a la otra.


  El jarrón saltó hacia adelante, proyectado con irresistible violencia, estrellándose contra el espejo. Espejo y jarrón se rompieron con gran estrépito, el cual continuó aún durante unos momentos, mientras los trozos de vidrio y de cerámica continuaban cayendo y quebrándose.


  Las lágrimas afluyeron a los ojos de Cynthia. Eran lágrimas de rabia, de dolor, de impotencia, de ira contra sí misma. Las piernas se le doblaron y se derrumbó sobre la alfombra, quedando hecha un ovillo. Su cuerpo era violentamente sacudido por los espasmos del llanto.


  Permaneció así durante largo rato. De pronto, sonaron unos nudillos en la puerta.


  Cynthia levantó vivamente la cabeza, a la vez que se limpiaba los ojos con el dorso de la mano derecha.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Soy yo, Jesse —contestó una voz masculina.


  —Aguarda un momento —dijo Cynthia—. Salgo en seguida, Jesse.


  Se puso en pie con algunas dificultades y buscó una bata que colocó sobre su cuerpo casi desnudo. Luego tomó unas gafas oscuras de encima de una mesilla y se las puso delante de los ojos. Tras anudarse el cordón de la bata, salió del dormitorio.


  —Hola, Jesse —saludó al hombre que estaba en la pieza contigua.


  —¿Qué tal, Cynthia? —Era un sujeto joven, de unos veintiocho años, apuesto y bien parecido. Daba la sensación de hallarse un tanto nervioso, a juzgar por las rápidas chupadas que daba a su cigarrillo.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó Cynthia al percatarse del detalle.


  —Sí… es decir, no… Bueno —rezongó Jesse O’Sehan finalmente—. He venido para hablar contigo.


  —¿Quieres una copa? —ofreció ella, encaminándose hacia un aparador cercano. Una extraña angustia acaba de morder su corazón con crueles dientes.


  —No, no quiero beber, no te molestes por mí, Cynthia.


  Hubo una pausa de silencio. Ella le miró fijamente.


  —¿Y bien, Jesse? ¿Por qué no hablas de una vez?


  Jesse O’Sehan aspiró profundamente el aire.


  —De acuerdo, Cynthia. Lo siento. Lamento enormemente causarte un daño que no estaba en mi ánimo… Oh —exclamó con rabia—, no sé cómo explicarme. Cynthia, yo…


  El pecho de la joven palpitó violentamente.


  —¡Habla de una vez! —gritó—. ¡No seas cobarde Jesse! ¿Piensas que no adivino lo que quieres decirme?


  Jesse extendió los brazos hacia ella en actitud suplicante.


  —¡Por el amor de Dios, Cynthia! Trata de comprenderme, de entrar en mi ánimo, te lo ruego. Yo… por nada del mundo quisiera hacerte el menor daño… pero, aunque ahora sufras un poco, es preferible un breve padecimiento cuando todavía es tiempo. Si esto me hubiese ocurrido después… una vez convertidos en marido y mujer…


  Cynthia irguió la cabeza.


  —Acabemos de una vez, Jesse. Lo que quieres decirme es que todo ha terminado entre los dos, ¿no es así?


  —Puesto que tienes que saberlo… —Los brazos del joven cayeron laciamente a lo largo de sus costados—. Repito que lo siento…, pero no puedo casarme contigo, Cynthia. Créeme, siento como propio tu dolor, pero…


  —Basta, no sigas —cortó ella. Su tono era seco y despreciativo a un tiempo—. Pensé que tu amor sabría sobreponerse a todos los obstáculos, aunque harto veo que me he engañado. Tú no me has querido, no me quisiste nunca: sólo amaste de mí mi físico, mi cuerpo… Ahora lo veo claro. Naturalmente —exclamó con risa amarga—, ¿cómo te vas a casar con una mujer como yo, con una ruina humana?


  De pronto se arrancó las gafas y las arrojó a un rincón.


  —¡Mira mi cara de monstruo, Jesse O’Sehan! —clamó—. Mírala para que así te alegres luego de no haberte casado conmigo, con un compendio de fealdad y de horror. —Se soltó los cordones de la bata y la dejó caer al suelo—. Mira mis pechos quemados, abrasados, convertidos en unos informes montones de piel arrugada, como cuero viejo… ¿Y mi mano izquierda? ¿Te olvidas de mi mano izquierda? —Frenéticamente, forcejeó unos momentos y se arrancó el miembro artificial que tenía ligado al brazo por unas correas, dejando al descubierto el muñón que terminaba a la altura de la muñeca—. Claro, necesitas dos manos que te acaricien… y unos labios que no parezcan gusanos podridos o aplastados a pisotones, ¿verdad? ¡Ahora lo veo claro, sólo amabas mi belleza, la poca belleza que yo tenía, porque nunca fui una mujer excepcional, mi cuerpo… pero nunca amaste mi alma! ¡Está bien, vete! ¡Vete!


  Jesse la contempló con pena durante unos momentos. Realmente el aspecto que ofrecía la pobre muchacha era espantoso. Pero, por mucho que se esforzara, no podía amarla. Ni aun con todos sus millones, y Cynthia DeMair era inmensamente rica, podía casarse con ella.


  Lentamente, se inclinó y recogió la bata.


  —Cúbrete, te lo ruego dijo roncamente.


  Ella cerró los ojos un momento, dejándose hacer maquinalmente. De pronto, obedeciendo a un impulso irresistible, abrazó al hombre con todas sus fuerzas, a la vez que buscaba sus labios ávidamente.


  —Jesse, Jesse —gimió—. No te vayas, perdóname. He sido una loca, me he portado estúpidamente…


  El joven echó el rostro hacia atrás, repelido por la proximidad de aquel horrible rostro. Cynthia vio retratado en las facciones de Jesse el asco y el horror que le causaba.


  Sus ojos despidieron fulgores demoníacos.


  —Está bien, vete —dijo—. Vete y no vuelvas a aparecer más por esta casa. No quiero verte jamás, ¿lo oyes? ¡Jamás!


  Jesse bajó la cabeza. Abrió la boca para decir algo, pero no encontró palabras con las cuales expresarse. Sólo pudo decir: «Adiós, Cynthia», después de lo cual emprendió la marcha hacia la puerta.


  Una especie de locura acometió entonces a la joven. Sus ilusiones derribadas, su vida destrozada, su juventud arruinada, un futuro de soledad y de desamor… todo ello pasó por delante de sus ojos en una cortísima fracción de tiempo y estalló en el interior de su cráneo con la devastadora fuerza de una explosión nuclear.


  De repente lo vio todo rojo. Su mano derecha asió con dedos crispados una pesada estatuilla de metal. Saltó, hacia adelante, al mismo tiempo que un grito inarticulado brotaba de sus labios deformes.


  Jesse O’Sehan oyó el grito y empezó a volverse. Sus ojos se dilataron por el pánico al ver a la joven abalanzarse sobre él.


  —¡Cynth…!


  La estatua cayó en el mismo instante sobre su frente, cortando el grito apenas iniciado. Sonó un horrendo chasquido cuando el frontal estalló por la violencia del impacto.


  La piel se agrietó también. Un chorro de sangre empezó a caer por el rostro de Jesse, cuyos ojos estaban desmesuradamente abiertos. De súbito, las piernas le fallaron y se desplomó hacia adelante, muerto antes de llegar al suelo.


  CAPÍTULO II


  Los ojos del pasajero del «subway» devoraban codiciosamente la silueta de la esbelta muchacha que viajaba a pocos pasos de distancia, en el mismo vagón.


  El pasajero tenía razón más que sobrada para admirarla. Era alta, de formas rotundas y compactas, busto exuberante, cintura breve y caderas de ánfora, rematadas en un par de piernas largas y maravillosamente torneadas, como jamás él pasajero había visto otras antes de aquel momento. Por si fuera poco, Daisy Stark poseía un cabello lustroso, suave, de cambiantes tonalidades según incidía la luz sobre el mismo, pero que generalmente aparecía como leonado; en aquellos momentos artísticamente peinado a lo paje, con una corta melena que llegaba justo a ras de los hombros.


  El seductor conjunto de cualidades físicas de Daisy Stark quedaba completado por un cuello de cisne, unos ojos verdes, intensamente verdes, y unos labios frescos y jugosos, que parecían hechos idealmente para amar. Al ver aquel estatuario conjunto de perfecciones anatómicas, el pasajero lanzó un profundo suspiro. «Esto es una mujer como Dios manda y no el fardo de grasa que yo tengo para mis horas libres de trabajo», pensó. Y en aquel momento, Daisy Stark le dirigió una aleteante mirada, acompañada de una apenas perceptible sonrisa, que dejó turulato al pasajero.


  Éste empezó a pensar en la posibilidad de una conquista. Ella seguía mirándole, aunque sin abandonar el tono modoso que aumentaba todavía más sus dotes de seducción. Pero, bueno, ¿no tenía al fardo de grasa fuera unos días, en compañía de su madre? ¿Por qué no aprovechar la ocasión?


  El convoy se detuvo de pronto con gran estrépito. Las puertas se descorrieron a un lado y un alud de viajeros penetró, empujando a Daisy Stark contra el pasajero. Los dos chocaron y el pasajero sintió en su cuerpo un delicioso hormigueo al notar el breve, pero agradable contacto del busto lleno y erguido de la muchacha contra su pecho.


  —Perdone —dijo ella pudorosamente, bajando los ojos.


  —No hay de qué, señorita —contestó él en tono de gran cortesía.


  El convoy reanudó su marcha. En pocos momentos alcanzó una velocidad exorbitante. De pronto, entró en una curva y Daisy fue arrojada da nuevo contra el pasajero. El contacto se repitió.


  —Excúseme —dijo la muchacha.


  —Oh, por favor —respondió él.


  Empezó a pensar en la forma de abordarla. Claro que él era un tipo ya de mediana edad, cuya esbeltez se había perdido hacía muchos años. Pero aún se sentía joven y fuerte y, por si fuera poco, tenía, buenos ingresos. Quizá podría hacer a la muchacha algún obsequio valioso, a fin de conquistar sus favores y…


  El tren se detuvo de nuevo. Cuando se dio cuenta, Daisy había maniobrado hábilmente y estaba ya en la puerta de salida, envuelta en el turbión de viajeros que abandonaban el coche.


  El pasajero quiso salir tras ella, pero se lo impidió un nuevo golpe de viajeros que entraban precipitada, y alborotadamente. En vano fue que se esforzara por abrirse paso entre aquella masa sudorosa y gesticulante; muy a su pesar, hubo de resignarse a ver cómo se cerraban las puertas y, lo que era aún peor, a olvidar sus apenas iniciados planes de conquista.


  Tenía que bajarse dos estaciones más allá. Cuando lo hizo, fue a sacar el pañuelo de pecho para enjugar el abundante sudor que cubría su frente. Entonces notó algo que le hizo vacilar sobre sus piernas.


  —Mi cartera —gimió—. ¡Me la han robado! ¡Maldita ladrona!

  


  Caminando con paso rápido, sin dejar de volver la cabeza de cuando en cuando, Daisy Stark llegó a las inmediaciones de su casa. Cuando se disponía a subir la media docena de peldaños que separaban la puerta de la acera, un hombre se destacó de la penumbra del otro lado de la escalera.


  Daisy lanzó un gritito de susto, seguido inmediatamente de un amplio suspiro de alivio.


  —¡Burt! ¡Me has asustado! —exclamó, en tono de reproche.


  —Lo siento, Daisy —contestó el hombre. Tenía unos treinta años, era de buena estatura y gallarda apariencia y vestía con gran corrección—. Es que no quería ser demasiado visto y por eso me situé al otro lado de la escalera, a fin de poder esperarte.


  —¿Esperarme? Podías haberte ahorrado ese trabajo, Burt Pettoni —contestó ella ácidamente. Y sin perder tiempo emprendió la ascensión de la escalera.


  La mano de Pettoni la detuvo, agarrándola por un brazo. Ella se revolvió furiosamente.


  —Quita tus sucias manazas de ahí, Burt —exclamó agriamente—. No me toques ni siquiera en sueños, ¿estamos?


  —Pero, Daisy —exclamó el hombre en tono lamentoso— ¿por qué eres así? Ya sabes que yo te quiero sinceramente…


  —¡Pero yo no te quiero a ti! —respondió ella rápidamente—. Hubo un tiempo en que me sentí francamente inclinada hacia ti, ésta es la verdad. Incluso estaba dispuesta a convertirme en tu esposa, pero cuando me enteré de tu verdadera profesión, me sentí tremendamente desdichada. Esto cambió mi modo de pensar, lo creas o no, Burt. Así que ya lo sabes, déjame en paz de una vez y no vuelvas a molestarme. Por nada del mundo consentiría en ser la mujer de un pistolero.


  Los dientes de Burt Pettoni chirriaron de rabia.


  —Claro —dijo—. La muy honrada y honesta Daisy Stark no quiere convertirse en la esposa de un pistolero, porque encuentra mucho más cómodo ser la amante de un sujeto repelente que vive a costa de las mujeres, ¿no es así? Ah —añadió Pettoni, acentuando su sarcasmo—, pero no de las mujeres que se venden por unos cuantos dólares, sino de unas cuantas infelices que, abusando de sus encantos, van robando carteras por el metro y lugares públicos. ¿Me equivoco, preciosa?


  Daisy sintió que la sangre refluía de su rostro.


  —¡Eso es mentira, Burt! —Pero su acento carecía de convicción.


  Pettoni se frotó las uñas contra la solapa de su chaqueta.


  —¿Mentira? Apostaría cualquier cosa a que llevas en tu bolso el producto del trabajito de esta noche, ¿verdad, muñeca?


  —No tengo nada más que hablar contigo, Burt —declaró ella hoscamente—. En mi vida particular, no te metas en absoluto. Eres un buen muchacho, hay que reconocerlo, ero llevas una vida completamente equivocada. Un día aparecerás en un callejón, entre cubos de basura, con dos tiros en la nuca, puedes estar seguro de ello. O en el fondo del Hudson, con los pies metidos en un barreño de cemento. No, gracias, no me gusta el género de vida que me ofreces. No me gusta convertirme en la «chica» de un matón de alquiler, que cuando muere éste, pasa a manos de su «heredero». Mis planes para el porvenir son muy otros.


  —No los verás realizados si sigues con «Dandy» Howard —dijo Pettoni furiosamente.


  Ella levantó la barbilla.


  —Eso es cuenta mía, Burt. ¡Adiós!


  Pettoni la vio subir ágilmente por las escaleras y sintió que una oleada de rabia invadía su pecho. ¡Aquel bastardo de «Dandy» Howard! Un día se lo llevaría de paseo y le dejaría la cara que ninguna mujer querría mirarle en el resto de su vida. Maldiciendo de sí mismo, Pettoni se alejó, buscando el modo de conseguir a Daisy… aunque harto se daba cuenta de que las palabras de la muchacha habían sido definitivas.

  


  Con gesto lleno de rabia, Daisy Stark lanzó su bolso sobre la cama. Tenía los nervios de punta, después de lo que le había pasado aquella noche, así que decidió refrescarse con una ducha bien fría. Al terminar, se frotó el cuerpo vigorosamente y luego se envolvió en una fresca bata. Desalentada, pensó si un día podría abandonar la vida que llevaba. Realmente, no podía decirse que su suerte hasta entonces hubiera sido muy buena. En una ocasión había estado a punto de conseguir su sueño dorado: casarse con un hombre que la adoraba y a quien amar, tener unos cuantos chiquillos y vivir una existencia plácida y dichosa, pero aquel sueño se había truncado bien pronto, al enterarse de la clase de sujeto que era Burt Pettoni. Con Burt a su lado, se habría sentido lo suficientemente fuerte como para eludir la canallesca presión de Howard… pero sin el apoyo de un hombre, Daisy se sentía desvalida y abandonada como una niñita de pocos años en un bosque espeso y oscuro.


  Atándose los cordones de la bata, salió del baño. Entonces se encontró con un hombre sentado en un sillón con aire negligente.


  —Hola, Daisy —saludó «Dandy» Howard, con brillante sonrisa. Era un sujeto de cerca de cuarenta años de edad, de mediana estatura, rostro delgado, nariz prominente y mirada profunda. La elegancia de su indumentaria había motivado el apodo.


  —¡Te he dicho mil veces que no quiero que entres en mi dormitorio, Howard! —declaró ella abruptamente—. Cuando vengas a mi apartamiento, espera siempre en la habitación contigua. ¿Está claro?


  El hombre se puso en pie, sin perder su sonrisa.


  —Clarísimo, muñeca —dijo—. Lo tendré en cuenta para la próxima ocasión. Y ahora, ¿qué has hecho por ahí?


  Daisy se acercó al espejo y empezó a cepillarse el cabello.


  —Lo tienes en el bolso. No lo he mirado siquiera.


  —Muy bien. Vamos a ver cuál es el botín de esta noche.


  Howard tomó el bolso, lo abrió y extrajo del mismo una cartera, cuyo contenido revisó rápidamente.


  —¡Hum! No está mal, preciosa. Cuatrocientos cincuenta «pavos». Hoy has tenido suerte. ¿Quién era?


  —¡Y yo que sé! —contestó Daisy de mal talante—. Le hice una cuantas cucamonas y el tipo se olvidó de lo demás, sacarle la cartera, fue tan fácil como quitarle los zapatitos a un chiquillo dormido.


  Howard se echó a reír.


  —La comparación es realmente acertada —dijo. Contó unos cuantos billetes que arrojó displicentemente sobre la cama—. Tú parte, guapa. —Y luego guardó el resto con aire satisfecho—. No te quejarás de mi generosidad; esta noche te dejo cien para tus gastos.


  Ella no contestó. Guardaba un silencio desdeñoso.


  Howard la contempló durante unos momentos. Luego, silenciosamente, se acercó a Daisy por detrás y la tomó por los hombros.


  —Suéltame —dijo ella con voz baja y concentrada.


  —Escucha, guapa…


  —He dicho que me sueltes, Howard. No hagas que lo repita —exclamó la muchacha incisivamente.


  —Daisy… —susurró Howard en tono ronco—. ¿Es que no sabes que estoy loco por ti? Si tú quisieras…


  —Pero no quiero. —Ella se revolvió rápidamente, quedando apoyada sobre el borde del tocador, en tanto que sus ojos ardían de ira—. Ya sabes cuál es mi modo de pensar al respecto, Howard. Ya tienes lo que buscabas; no pidas más porque no lo tendrás, de modo que largo de aquí.


  Las pupilas del sujeto chispearon de rabia.


  —La cosa sería diferente si me llamase Pettoni, ¿verdad?


  —No —respondió Daisy vivamente—. Ni tú ni Pettoni me hacéis sentir otra cosa que asco y repugnancia. Y ya conoces mis motivos, de modo que no pidas explicaciones.


  Howard dio un paso hacia ella.


  —Un día serás mía —exclamó ávidamente—. Te lo aseguro. Ese día, me habré cansado de esperar…


  —¿Por qué no te sientas? —contestó ella en tono sarcástico—. Así la espera será más cómoda, ¿no crees?


  —Te burlas de mí, Daisy Stark, pero día llegará en que lo lamentes, a menos que no rectifiques tu modo de pensar. Ya te figuras lo que podría pasarte si yo abriese la boca, ¿verdad?


  El color huyó del rostro de la muchacha.


  —Eres un maldito canalla —silabeó—. Te aprovechas de las debilidades de unas cuantas de nosotras para explotarnos inicuamente. Pero escucha bien esto que te digo: por ahora, no me queda otro remedio que obedecerte. Sin embargo, llegará un día en que una de nosotras te rebane el cuello y entonces tu miserable y asquerosa vida habrá terminado. Y ahora que ya conoces mi manera de pensar, ¡vete de aquí!


  Los ojos de Howard fulguraron.


  De pronto se arrojó sobre ella y la estrechó contra sus brazos. Daisy lanzó un grito de rabia, tratando de defenderse con uñas y brazos. Hubiera sido vencida irremisiblemente, a no ser porque, en el último momento, se le ocurrió levantar la rodilla derecha.


  Howard lanzó un gemido de dolor, a la vez que se curvaba sobre sí mismo. Una de sus manos se crispó repentinamente sobre la tela de la bata, desgarrándola de golpe. El pecho ríe la joven quedó enteramente al descubierto.


  Daisy sintió que su cólera acrecía. Agarrando la tela con una mano para cubrirse los senos, abofeteó a Howard con la otra. Al pillarle a contrapié, le hizo rodar por el suelo.


  —Maldito canalla —le apostrofó coléricamente—. Vete de aquí en el acto. Vete y no vuelvas jamás en los días de tu vida.


  Howard se levantó lentamente, oprimiéndose con una mano el vientre dolorido.


  —Esto que me has hecho te costará caro, Daisy —prometió con acento rencoroso.


  —Diez años en la cárcel son preferibles a un minuto a tu lado. ¡Vete en el acto, Howard!


  El hombre respiró profundamente.


  —Estás irritada —trató de reconciliarse con ella—. Volveré en mejor ocasión, cuando se te haya pasado el enfado.


  —No vuelvas, porque te costaría caro —respondió Daisy—. Estoy dispuesta a todo, así que ya lo sabes.


  —¿De verdad? Diez años en la cárcel por ladrona no son una perspectiva muy agradable que digamos —sonrió Howard—. Voy a dejar que refresques tus ideas durante una semana. Volveré él martes próximo. Espero que para entonces hayas cambiado de opinión, preciosa.


  —Nunca —contestó ella con voz vibrante de indignación.


  —Ya veremos —dijo Howard escépticamente—. Recuerda, son diez años.


  —Aunque fueran diez mil.


  Howard soltó una estridente carcajada y salió de la habitación.


  Entonces, al quedarse sola, Daisy sintió que su fortaleza se derrumbaba. Cayó sobre el lecho y empezó a sollozar amargamente. No, por mucho que se esforzara, Howard tenía razón. Diez años eran demasiados años para vivirlos entre cuatro paredes. Tendría que claudicar… y seguir robando carteras en el metro. Y un día, acaso, ceder a las innobles pretensiones del repugnante sujeto.


  A pesar de su sonrisa, «Dandy» Howard salió del apartamiento lleno de cólera, tratando de buscar el modo mejor de conseguir a Daisy. Aquella muchacha le tenía sorbido el seso, mucho más que cualquiera de las otras infelices a quienes explotaba de la misma o parecida manera. Tendría que buscar un medio de lograr sus propósitos… porque, además de muy hermosa, Daisy era una de las más «productivas».


  Para tratar de consolarse de su fracaso, se encaminó en busca de otra de sus «conocidas»: Edith Belton. También era muy guapa y, además, estaba muertecita por sus pedazos. Pero más tarde, cuando la besaba, creía estar besando a Daisy Stark. Y el recuerdo de su fracaso le amargó la noche.


  CAPÍTULO III


  El enfermo yacía sobre el lecho. Estaba con los ojos cerrados y su respiración, aparentemente, era normal. Pero el tono cerúleo de su epidermis, lo afilado de sus facciones y el leve brillo de sudor de su frente, indicaban la gravedad de su dolencia.


  Era un hombre aún joven, de unos treinta y cuatro años, el cual, en condiciones normales, habría aparecido como de complexión robusta y de rostro agradablemente varonil. Ahora, sin embargo, casi parecía un espectro.


  La puerta del cuarto se abrió de pronto y dos hombres, uno de ellos enfundado en una bata blanca, cruzaron el umbral. Ambos eran de mediana edad, y el que vestía de civil adornaba su rostro con una corta barbita negra, de pelo fuerte y áspero. Sobre la nariz llevaba unas anticuadas gafas de pinza, con montura de oro.


  Al oír ruido de la puerta, el enfermo abrió los ojos y sonrió levemente.


  —Hola, doctor Stanrey —saludó.


  —¿Qué tal se encuentra hoy, querido colega? —preguntó el médico de la bata blanca.


  —Mejor que ayer, no, desde luego —contestó el paciente—. Usted conoce sobradamente las causas, doctor.


  Stanrey se mordió los labios.


  —Sí, es cierto —convino. Movió la mano hacia el individuo de la barba negra—. Doctor Lansing, tengo el gusto de presentarle a un colega, el doctor Radoff.


  El enfermo saludó al otro médico.


  —¿Qué tal, doctor Radoff? —Luego miró a Stanley—. No tengo ganas de ofender a su acompañante, doctor Stanrey, pero usted sabe de sobras que mi enfermedad es de la que no perdonan. No debiera haber traído a un colega para emitir un diagnóstico que ambos conocemos al dedillo.


  —Es cierto —concordó Stanrey. Había dos sillas en la habitación y ofreció una a Radoff, tomando luego otra para sí—. Hemos de ser brutalmente francos; hasta ahora, no se conoce ningún remedio contra la leucemia.


  —Y yo padezco esa enfermedad —sonrió Lansing—, ergo… no merece la pena molestarse más por mí en las pocas semanas que me quedan de vida.


  Stanrey se pellizcó el labio inferior. Hasta entonces, Radoff había permanecido silencioso.


  —Querido Lansing —dijo—, no le he dicho aún cuál es la verdadera especialidad de nuestro colega. El doctor Radoff es cirujano especializado en el trasplante de órganos humanos.


  El joven sonrió.


  —Sí, últimamente se han hecho cosas maravillosas al respecto. Se han trasplantado pulmones, se han empalmado un par de brazos y una pierna amputados en un accidente… pero no se ha conseguido hasta ahora trasplantar todo un sistema vascular, que es lo único que podría salvarme a mí. Naturalmente, eso es absurdo, imposible; no merece la pena siquiera tomarlo en consideración.


  —Es que, Lansing, no se trata del trasplante de todo un sistema vascular, sino, solamente, de un órgano. Es la única forma de que usted pueda salvarse y —agregó sonriendo—, todo hay que decirlo, continuar reparando los desperfectos fisonómicos de las mujeres que aspiran continuar siendo bellas o a aumentar aún más su hermosura.


  —Usted bromea, doctor —dijo el enfermo—. Yo no tengo remedio, esto es cosa hecha.


  —Ciertamente, Lansing. Sabemos que, en un plazo máximo de cuatro o cinco semanas, usted morirá. Puesto que es médico, no tardó demasiado en formularse su propio diagnóstico, así que en seguida se enteró de su horrible destino.


  El paciente cerró los ojos un momento. Luego los abrió y miró en torno suyo con aire ausente.


  —Sí, ciertamente —musitó—. Un horrible destino. No es agradable morir a los treinta y cuatro años, en plena juventud, cuando la vida se muestra más agradable, cuando diariamente muestra mil motivos para vivirla. Pero también sería inútil rebelarse contra la suerte de cada cual. En medio de todo —añadió en tono sentencioso—, una vez se entera uno de cuál va a ser su fin, cuando se entera de que está condenado a morir sin remedio, empieza a ver las cosas desde otra perspectiva completamente distinta. Y entonces se llega a la conclusión de que la muerte no es tan espantosa como parece y que sólo se trata de dormir unos instantes, para despertar en seguida a la vida eterna.


  —Su resignación es maravillosamente encomiable —dijo Stanrey, admirado—. Y pocas personas afrontarían su muerte con mayor valor. En verdad, hay que estar preparado para el momento del tránsito definitivo, cuando éste se hace irremediable. Pero usted, como médico y como cristiano, no ignora que Dios nos manda luchar por nuestra existencia en todo cuanto esté al alcance de nuestras fuerzas.


  —Así es —admitió el paciente.


  —No quisiera infundirle vanas esperanzas, querido Lansing —siguió Stanrey—, pero quizá haya una probabilidad, aunque remota, de salvarse. En mi opinión, creo que valdría la pena intentarla.


  —Es imposible, doctor Stanrey —contestó Lansing—. Usted sabe que yo no tengo remedio.


  —Según su estado actual, desde luego. Antes de las seis semanas, habrá muerto. Pero todavía queda una salida… y vale la pena ensayarla. Doctor Radoff —se volvió hacia el otro médico—, ¿quiere explicarle su plan al doctor Lansing?


  —Con mucho gusto, querido colega —contestó Radoff. Y acto seguido, empezó a hablar.


  Al cabo de quince minutos aproximadamente, dio por terminada su disertación. Luego, esperó.


  Lansing reflexionó unos momentos antes de contestar.


  —Temo que ésa no sería sino una solución de emergencia. Por supuesto, en el estado en que me hallo, es el clásico clavo ardiendo de todo náufrago y he de agarrarme a él como sea, con las manos desnudas, con los dientes… Pero no sería más que un parche en una goma podrida, que puede reventar en cualquier momento por otro punto. Por ejemplo, suponiendo que se consiguiera ese trasplante, queda todavía un punto débil.


  —¿Cuál es en su opinión, por favor? —pidió Radoff cortésmente.


  —La sangre. No quedaría totalmente renovada, doctor Radoff. Usted sabe que el trasplante tendría que hacerse en cuestión de segundos. La falta de irrigación sanguínea durante más de un minuto produciría daños irreparables.


  —Tengo solucionado ese problema —contestó Radoff—. Antes de proceder al trasplante, «lavaríamos» su cerebro de toda sangre impura. —Se echó a reír—. Por supuesto, ese lavado lo sería en el sentido literal y no en el sentido en que se ha venido aceptando últimamente, esto es, en el digamos político. Una vez conseguida la expulsión total de la sangre infectada, se efectuaría el cambio, manteniendo la irrigación en todo momento, incluso hasta el instante de la que podríamos llamar conexión a su nuevo cuerpo y, naturalmente, a su nuevo sistema vascular. Doctor Lansing, usted sabe de sobra que el cerebro humano es el órgano más sensible a las lesiones, pero en una operación quirúrgica, paradójicamente, es el más fácil de trabajar y el que soporta, por llamarlo así, un trato más desconsiderado que cualquier otro órgano del cuerpo humano. Es por esto que tengo plena confianza en la operación y no dudo ni por un momento en salvarle la vida.


  Lansing cerró los ojos un momento para meditar.


  —Sería curioso —dijo al cabo— vivir en otro cuerpo. Pero ¿y el sujeto que habría de cederme su cuerpo? ¿Aceptaría?


  —Es difícil predecirlo, doctor Lansing —contestó Radoff—. Éste es, precisamente, nuestro punto más débil. Naturalmente, no podemos utilizar a un sujeto sano para nuestro experimento. Ha de ser un individuo condenado a morir por un traumatismo cerebral… cosa que, desgraciadamente, se produce hoy a diario, dadas las infernales características del tránsito rodado. Todo consiste en esperar el momento propicio… y salvarle a usted la vida.


  —La cosa no es fácil —murmuró Lansing—. Hay que realizar una multitud de conexiones: el nervio óptico, los nervios auditivos, la médula espinal.


  —Para su tranquilidad —dijo Radoff— le haré saber que he realizado ya con éxito varios experimentos de trasplante de cerebros con simios y que todos ellos han sido concluidos con el mayor de los éxitos. Su operación sería para mí la culminación de mi carrera, doctor Lansing.


  El joven suspiró hondamente.


  —Está bien, doctor —accedió al cabo—. Tiene mi consentimiento, siempre que se trate de un sujeto traumatizado de tal modo que su muerte inminente no ofrezca la menor duda. En otro caso, me negaría rotundamente.


  —Nada más justo, doctor Lansing —contestó Radoff—. Ahora mismo, con el permiso del doctor Stanrey, daré órdenes a mi secretario para que lo trasladen a mi clínica, en donde permanecerá día y noche listo para sufrir la intervención en cualquier momento.


  —De acuerdo —río el joven. Quizá merecía la pena considerar la aparición de Radoff como un rayo de tenue luz en sus tinieblas. En todo caso, no habría perdido nada, puesto que, de todas formas, antes de mes y medio, habría muerto—. Pero no cambie usted mi cerebro al de un asesino.


  —Entonces —dijo Radoff gravemente—, el asesino se habría curado radicalmente de sus instintos y se convertiría automáticamente en un hombre decente y honrado. Lo que importa es que el cuerpo esté sano y con posibilidades de vivir largos años; el resto, es accesorio.

  


  La operación resultó un completo éxito.
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  —Y todo eso, ¿para qué?


  El doctor Radoff se quitó las gafas y miró a su secretario.


  —¿Por qué me hace esa pregunta, Scharf?


  —Es bien sencillo, doctor. Aparte del interés meramente científico, cuya existencia es innegable, ¿qué otra clase de beneficios obtiene usted?


  —Sigo sin entenderle, Scharf —dijo el cirujano secamente.


  El secretario emitió una sonrisa sibilina, a la vez que se inclinaba un tanto hacia adelante.


  —Doctor, usted tiene mucha fama, pero poco dinero. Oh, claro que no le falta lo suficiente para vivir bien… pero eso no es dinero.


  —Scharf, ¿se refiere usted a cantidades grandes? ¿Millones por ejemplo?


  —Justamente, doctor.


  Una pausa de silencio. Después:


  —Scharf, usted bromea.


  —En absoluto, doctor. Tiene usted cuarenta y siete años: no es joven, pero está en la plenitud de su vida. Desde que conoció las primeras letras del alfabeto, no sabe lo que es un día de descanso. ¿Por qué no gozar ahora de la vida, cuando todavía es tiempo? Vino, música, mujeres hermosas, viajes de placer, fiestas, alegría…


  —Scharf, usted me recuerda a un personaje de leyenda.


  El secretario se echó a reír.


  —Sé a quién se refiere, doctor.


  —Pero yo no me llamo Fausto ni usted es Mefistófeles. Tampoco necesito vender mi alma para conseguir la juventud. Usted mismo ha dicho que no soy viejo.


  Scharf se inclinó aún más hacia adelante. Sus dientes lucían con brillo casi diabólico.


  —Por eso mismo, doctor —dijo en tono susurrante—. Deje ya de trabajar una buena temporada. Diviértase durante un año, dos o cinco… después de que haya conseguido el dinero suficiente para vivir como un potentado el resto de sus días.


  —¿Y usted podría proporcionarme ese dinero, Scharf?


  —Sí, doctor.


  De nuevo otra pausa de silencio.


  Radoff empezó a considerar detenidamente las razones de su secretario. Quizá Scharf tenía razón. ¿Valía la pena sacrificar los mejores años de la existencia en aras de la ciencia y de la fama? Hasta aquel momento, la operación practicada permanecía en secreto; sólo unos cuantos la conocían y ninguno de ellos diría una palabra, no tanto por lealtad hacia él, sino por el propio interés de la ciencia y de la cirugía. El doctor Lansing estaba aún recuperándose de la operación y era prematuro divulgar sus resultados en tanto no se tuviese un conocimiento exacto de sus consecuencias posteriores, es decir, cuando estuviesen absolutamente seguros de que el doctor Lansing iba a vivir normalmente dentro de su cuerpo.


  Tal modo de proceder era el correcto en toda investigación científica. Ninguna técnica quirúrgica, ninguna nueva forma de diagnóstico, ninguna nueva droga ha llegado a conocimiento del gran público, hasta que se ha tenido la seguridad de que son realmente efectivas y que las posibilidades de error son mínimas. Por lo tanto, nadie conocería el resultado de su habilidad en el trasplante de cerebros hasta que se tuviese la seguridad de que Lansing viviría largos años.


  Pero ¿qué porvenir le esperaba después? Mucha fama, un premio Nobel quizá… y una cantidad de trabajo realmente fabuloso. Sí, conseguiría dinero, pero ¿podría realmente disfrutarlo? ¿De qué servían el dinero y la gloria si era preciso continuar amarrado al duro banco del trabajo, bogando como un forzado, azotado por el látigo del insaciable cómitre que representaría la constante afluencia de pacientes? ¿No valía la pena probar lo realmente bueno de la existencia, sin trabajos ni preocupaciones de ningún género, como no fuesen el trabajo y la preocupación de divertirse y gastar el dinero sin tasa?


  Levantó la vista y miró a su secretario.


  —Scharf, ¿qué es lo que tengo que hacer?


  CAPÍTULO IV


  La noche estaba bochornosa. Soplaba un viento cálido que traía efluvios de tormenta en sus ardientes ondas. De cuando en cuando, la negrura del cielo se iluminaba con el lívido resplandor de un relámpago. Segundos después, el trueno se lanzaba hacia la tierra en retumbante galope que hacía estremecer los vidrios.


  Una racha de viento agitó las cortinas de la ventana, haciéndolas ondear como banderas en el tope de un mástil. Los árboles del jardín se inclinaron, sacudidas sus ramas por el golpetazo del aire.


  La puerta de la estancia se abrió. Lentamente, Cynthia De Marr entró en su lujoso dormitorio, alumbrado apenas por una diminuta lámpara situada sobre una mesita de noche.


  Cynthia se detuvo pensativa en el centro de la estancia. Reflexionó unos momentos.


  Hasta entonces, nadie conocía la muerte de Jesse O’Sehan. Su desaparición sí había sido notada, aunque ella había sabido eludir hábilmente todas las preguntas de la policía. Incluso se había mostrado moderadamente acongojada por la supuesta desaparición de su prometido y había llegado a prometer una buena recompensa para aquel que supiera facilitar algún dato satisfactorio sobre su paradero. Pero, naturalmente, nadie encontraría jamás a Jesse O’Sehan; estaba enterrado en un rincón del jardín.


  Le había costado mucho; incluso ahora no llegaba a explicarse cómo había conseguido realizar aquella labor, sin que se enterase la servidumbre. Pero lo principal es que ya estaba realizado y nadie sabría jamás que ella lo había matado. Lucille, la doncella que había quedado en la casa cuando Peter se alejó, había sido la primera en resultar engañada; ella había abierto y cerrado la puerta exterior, fingiendo así la salida de Jesse, y luego había ido a la cocina a tomar un poco de comida. A continuación, había empezado a trabajar: escondiendo primero el cadáver en su armario y luego cavando durante un par de noches en aquel rincón tan poco transitado del amplio jardín. En el peor de los casos, nadie podría probar que ella había sido la autora del homicidio; disponía de dinero en abundancia para pagar un batallón de abogados que la sacarían de todo apuro. Pero no había motivos de aflicción por esta causa; Jesse O’Sehan permanecería enterrado en el jardín por los siglos de los siglos.


  Lanzó un suspiro, tratando de apartar de su mente aquella cuestión tan poco agradable de recordar. Era ya hora de irse a dormir.


  Se quitó el vestido, que arrojó descuidadamente a un lado. Luego se despojó del velo que cubría habitualmente su rostro, incluso delante de la servidumbre. Su imagen se reflejó en el espejo.


  Durante unos momentos, Cynthia no pudo substraerse a la morbosa contemplación de sí misma. Dos años antes, era una muchacha normal y corriente, incluso con un buen tipo, aunque sus facciones no se salieran de lo vulgar. Hasta había sido atractiva, precisamente, por la misma simpatía de su carácter, simpatía que no siempre se mostraba al descubierto, preciso era reconocerlo. A veces, se manifestaba insufrible e insoportable, en especial con quienes eran social o económicamente menos que ella, producto todo de una deficiente educación. No obstante, acaso habría podido cambiar mucho más, de haber tropezado en su camino con un hombre que hubiera sabido entenderla, con alguien que hubiera pensado en ella como una mujer y no como un ser cargado de millones. Pero sobrevino aquel terrible accidente y desde entonces se había convertido en un verdadero monstruo de fealdad.


  Se quitó la combinación. Contempló su rostro, terriblemente deformado por las cicatrices y quemaduras. Una de ellas llegaba desde la comisura del ojo izquierdo, estirándolo horriblemente, hasta la oreja del mismo lado, de la cual faltaba más de la mitad. La boca estaba perennemente torcida en una horrible mueca; los labios parecían dos salchichas en putrefacción, llenos de repugnantes vejigas, y dos simples orificios sustituían ahora a la nariz.


  Las quemaduras y cicatrices cubrían buena parte de su pecho, alcanzando a la mitad de los senos, El muslo izquierdo era, en su cara anterior, una quemadura que había dejado una espantosa cicatriz que empezaba más abajo de la rodilla y llegaba casi a la ingle. La mano izquierda había sido sustituida por una artificial. ¿Eso era ella?


  Un sollozo de rabia subió a su garganta. De pronto, sin saber lo que se decía, exclamó en alta voz:


  —¡Ahora mismo vendería mi alma al diablo por ser bella y hermosa!


  Un vivísimo relámpago estalló en aquel momento, disipando la penumbra del dormitorio durante una décima de segundo. El trueno llegó momentos después, como el eco de un millar de carros rodando por un pavimento de planchas metálicas.


  Al extinguirse el fragor del trueno, resonó una estridente carcajada. Luego, una voz de tonos insidiosos exclamó:


  —¿Me llamabas, Cynthia De Marr?


  CAPÍTULO V


  Cynthia ahogó un grito de espanto al escuchar la voz. Volvióse rápidamente, divisando una sombra humana junto a las cortinas del ventanal que recaía al jardín.


  —¿Quién es usted? —preguntó, olvidada, en su sorpresa, del escaso indumento que llevaba puesto.


  —Ese mismo a quien llamabas hace un instante, Cynthia —contestó el desconocido—. ¿No preguntabas por el diablo? ¡Pues aquí me tienes!


  El desconocido se separó de las cortinas. Estupefacta, Cynthia lo examinó en completo silencio durante unos instantes.


  Era alto, muy alto, de cabellos intensamente negros, peinados lisamente hacia atrás y terminados en un pronunciado pico en el centro de la frente. Sus ojos eran asimismo negros y poseían una mirada escrutadora y penetrante, debajo de las dos cejas angulosas, que semejaban sendos acentos circunflejos. Tenía la nariz larga y aquilina, y el rostro delgado y muy blanco, pero sus labios, aunque delgados, destacaban con sendos trazos de intenso color rojo, lo cual hacía resaltar aún más la blancura de una dentadura de piezas fuertes y parejas. Un fino bigotito de puntiagudas guías orlaba su labio superior, completando así los detalles de su singular fisonomía; y, en fin, estaba cubierto casi hasta los pies por una larga capa negra, con forro de vivísimo color escarlata.


  Después de unos momentos de estuporoso silencio, Cynthia recobró el habla.


  —¡No puede ser! ¡El diablo no existe!


  —¿Cómo? —rió el desconocido—. ¿Acaso no eres cristiana? Incluso los pueblos de cualquier religión creen en la existencia de un ente maléfico. Yo soy ese ser, Cynthia De Marr, y vengo a proporcionarte todo lo que ansias tan vivamente. Pero, aguarda un momento, estás casi desnuda… y aunque hablen muy mal de mí, siempre me gusta ser correcto en toda ocasión. En especial, con las damas.


  El desconocido caminó hasta los pies de la cama, de donde tomó una bata que mantuvo en alto con ambas manos. Maquinalmente, Cynthia se dejó poner la bata, no sin observar las afiladas puntas en que terminaban las uñas del individuo.


  —¿Y bien? —dijo él al cabo de unos minutos—. ¿No me llamabas? Ya estoy aquí. ¿Qué es lo que quieres? ¿Belleza, hermosura? ¿Un cuerpo de diosa? ¿Unas facciones de Anfitrite? Yo te puedo dar eso que tanto deseas. Sólo es necesario para ello que lo quieras con toda tu alma. —El desconocido hizo una pausa intencionada—. ¿O es que prefieres vivir el resto de tus días encerrada en esa horrible envoltura carnal que nadie puede contemplar sin sentir asco y repugnancia?


  —¡Eso no! —clamó Cynthia desesperadamente.


  —¿Lo ves? —sonrió el individuo—. Ya estás de mi lado. Ahora, antes de concederte lo que tanto ansias, debes prometer que cumplirás íntegramente mis condiciones.


  Un relámpago penetró bruscamente en la estancia, iluminando el rostro del desconocido con espectrales resplandores. Cynthia se atemorizó.


  —¿Eres… de veras… el demonio?


  El sujeto lanzó una estridente carcajada.


  —¿Todavía lo dudas? Si no lo fuera, ¿cómo iba a saber que deseas más que nada en este mundo, poseer un cuerpo de Venus?


  Cynthia se pasó la mano por la frente.


  —No… no acabo de creerte —dijo—. Estas cosas no pasan… en los tiempos modernos.


  —Cuando te haya concedido el rostro más hermoso del mundo y el cuerpo de mejores proporciones físicas, no lo dudarás ya, Cynthia, puedo asegurártelo desde aquí mismo.


  La joven miró a su oponente. En lo externo, el desconocido poseía la apariencia con que siempre se había representado al diablo en su envoltura carnal, claro que con un aspecto mucho más mundano y moderno que las representaciones clásicas. Pero, su aparición en noche de tormenta, surgiendo del seno de un relámpago… y contestando a su llamada, para acceder a su deseo…


  —Entonces —dijo, sintiendo que su ánimo flaqueaba—, te llamarás Lucifer. O Satanás.


  —No —sonrió el desconocido—. Llámame Leonardo. Es uno de los nombres que suelo usar, según las circunstancias, claro está. No sería conveniente llamarme como has citado, o Luzbel o, como los árabes, Shaitan. Leonardo es un apelativo enteramente humano. Y no de los más feos precisamente.


  —Pero… ¡Oh, estoy aturdida! —exclamó Cynthia en tono vacilante—. La razón me dice que no puede ser…


  —Y, sin embargo, tus ojos y tus oídos te dicen que sí puede ser —susurró Leonardo—. Vamos, ¿a qué esperas?


  Los ojos de Cynthia relampaguearon súbitamente.


  —Si de verdad eres el demonio, demuéstramelo —dijo en tono resuelto.


  —Bien —contestó el individuo, sonriendo sibilinamente—. Lo haré. Pero no esperes un prodigio ni una transformación súbita, como solía hacer siglos atrás. Hasta yo me tengo que acomodar a los tiempos modernos. ¡Mira, Cynthia!


  La mano de Leonardo desapareció unos momentos en el interior de su capa, reapareciendo segundos después con unas cuantas fotografías.


  —Contempla el rostro y el cuerpo que puedes poseer… si sigues puntualmente mis instrucciones.


  Cynthia posó la vista en las fotografías. Eran las de una mujer joven, de su misma edad más o menos, unos veinticinco años, en la plenitud de una estallante belleza fisonómica y corporal. Una de las fotografías representaba a la joven en traje de baño, y Cynthia pudo comprobar que las líneas del cuerpo allí reproducido eran dignas del cincel de un Fidias. En cuanto al rostro, poseía una belleza, suave y picara a la vez, que la hacía aún más atractiva. Los labios, frescos y jugosos, los ojos rasgados, azules o verdes, seguramente, el perfecto trazado de la nariz, la tersura de sus mejillas…


  —Esta podrías ser tú, si quisieras —dijo Leonardo insinuantemente.


  —¿Cómo? ¿De qué manera? ¿He de firmarte un pacto por el cual me comprometo a entregarte mi alma el día que muera?


  Leonardo rió estridentemente.


  —No es eso exactamente lo que quiero —contestó—, aunque sí se le aproxima mucho. Lo que sí deseo saber es si quieres convertirte en esa hermosa joven. Y ten en cuenta que yo puedo hacerlo.


  Cynthia vaciló. La proposición era tentadora… pero no acababa de convencerse. No era ya el rostro o parte de su anatomía, sino todo el cuerpo el que iba a sufrir una total y absoluta transformación. Por muy persuasivo que se mostrase su interlocutor, no terminaba de decidirse.


  —Cometerás un terrible error si no aceptas —siguió Leonardo, con su voz terriblemente insidiosa y persuasiva a un tiempo—. Si tú quisieras, Cynthia, podrías modificar enormemente tu aspecto, aunque, claro está, no podrías recuperar la mano que perdiste. Pero no lo haces porque, más miedo que a dejarte ver en público con tu actual aspecto, lo sientes al quirófano. Sientes un terror pánico por todo cuanto signifique cirugía… y esto es lo que te impide recobrar una apariencia casi normal.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella vivamente, sin dejar de mirar fascinadamente las fotografías.


  Leonardo se retorció una de las guías de su bigote con gesto lleno de suficiencia.


  —No olvides quién soy, Cynthia —respondió.


  Ella alzó la barbilla.


  —Estoy segura de que eres un embustero, que estás fingiendo un papel, el cual, preciso es reconocerlo, desempeñas magníficamente. Pero no me importa cómo; estoy dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de cambiar totalmente de apariencia física. ¿Cuál es tu plan?


  Leonardo la miró fijamente.


  —Estoy seguro de que darías toda tu fortuna por convertirte en una mujer como la de las fotografías, Cynthia.


  —¡Oh, sí, sí! —exclamó ella vivamente—. ¿De qué me sirve el dinero si no puedo disfrutarlo en absoluto? Hasta el último centavo pagaría con tal de cambiar de aspecto.


  —Muy bien —dijo Leonardo—. Te tomo la palabra. Aquí tienes; lee estos documentos y fírmalos. El resto corre de mi cuenta.


  Metió la mano en el interior de su capa y extrajo una serie de papeles que entregó a la joven. Cynthia se sentó al borde del lecho, junto a la luz de la mesita de noche, y leyó atentamente el contenido de los documentos.


  —Esto significa pura y simplemente, la cesión total de mi fortuna —dijo al cabo de un rato.


  —Así es —contestó Leonardo, contemplándose las afiladas uñas con mirada crítica.


  —Pero no veo ninguna cláusula contractual que te obligue a ti.


  —Si te fijas en la fecha de los documentos, verás que sólo entran en vigor dentro de tres meses, es decir, cuando te hayas convertido en esa bella joven. Si para entonces sigues con la misma figura, podrás anularlos fácilmente.


  Ella curvó los labios desdeñosamente.


  —Yo creía que, siendo el diablo, podrías hacerlo instantáneamente.


  —Querida, hasta yo he de acomodarme a los tiempos. De todas formas, tres meses no es un plazo muy largo para quien le espera toda una vida de dicha y placer.


  —Pero —objetó ella—, si te firmo estos documentos, ¿qué me queda a mí?


  Leonardo se inclinó hacia ella. Sus ojos ardían y su voz sonaba con seductores murmullos.


  —Querida —dijo—, con esa cara y ese cuerpo, antes de un año tendrás a tus pies todas las riquezas que desees. ¿Qué más puedes pedir una vez te hayas transformado en una mujer de belleza arrebatadora? Los hombres acudirán a ti como las moscas; podrás elegir al más guapo, al más rico, al más poderoso… ¡qué importa, cuando se es joven y hermosa!


  Las palabras de Leonardo estallaron con trémolos de alucinante persuasión en sus tímpanos. ¡Ser joven y hermosa! En tal caso, ¿qué interés tenía el dinero?


  —Dame una pluma —se resolvió de repente. De todas formas, pensó, si en tres meses continuaba con su actual apariencia, aún estaría a tiempo de impedir que su fortuna pasase a manos de…, ¿el diablo o un aventurero? Oh, no importaba en absoluto quién fuera, con tal que la despojase de su repugnante aspecto actual.


  —Claro —contestó Leonardo, entregándole una pluma.


  Ella firmó. La tinta era roja, como la sangre. Se estremeció al observar el detalle. Pero su mano no vaciló.


  —Habrás visto —observó Leonardo—, que incluyo un poder para obtener cien mil dólares en el acto. Son para gastos inmediatos, ¿comprendes? —Rió con alegre estridencia—. Incluso el diablo tiene ciertas limitaciones; y no lo digo porque no pudiera hacerlo de otra forma, sino porque, de lo contrario, nadie me creería. —Fingió dolor—. Hoy día, la gente es así de escéptica e incrédula.


  —Está bien. —Cynthia se puso en pie—. ¿Cuándo empezará la transformación?


  —Te avisaré en el momento oportuno, que será antes de dos semanas. No puedo abreviar menos; repito lo de mis limitaciones. Yo entraré en contacto contigo, así que no te preocupes por mí.


  —Recuérdalo, dos semanas primero y tres meses en total —advirtió ella en tono firme—. De lo contrario, anularé judicialmente estos documentos.


  —Puedes estar tranquila. Leonardo no dejará incumplida su palabra —prometió él solemnemente.


  —He visto —dijo Cynthia de pronto—, que has adoptado un apellido.


  —Claro —sonrió Leonardo—. No puedo ir a los Bancos llamándome Leonardo a secas. Usaré de mi poder de demonio para convertirte en esa hermosa muchacha, pero el traspaso de tu fortuna debe hacerse por medios exclusivamente legales… y humanos.


  Ella movió la cabeza afirmativamente.


  —De todas formas —expresó—, no creo que seas el demonio.


  Leonardo enarcó sus cejas.


  —¿Por qué, Cynthia?


  —Cuando te llamé, dije que vendería mi alma por conseguir belleza y hermosura. No veo que en el contrato que he firmado se hable para nada del alma.


  Los labios de Leonardo se abrieron para dejar escapar una sardónica carcajada.


  —¿Y qué es el dinero, sino él alma del hombre de hoy?


  Cynthia se quedó sin habla. Antes de que pudiera decir algo, estalló un vivísimo fogonazo que la obligó a cerrar los ojos, completamente deslumbrada. El trueno hizo vibrar fuertemente los muros de la casa.


  Cuando abrió los ojos, se encontró sola en el dormitorio. Entonces se preguntó si todo había sido un sueño.


  De pronto, su vista recayó sobre las fotografías. Se estremeció fuertemente. No, no había sido un sueño. El diablo la había prometido hermosura.


  Pero ¿era realmente el demonio?


  Una estridente carcajada se escapó de sus labios. Si le daban belleza, ¿qué importa quién fuera Leonardo?



  CAPÍTULO VI


  Los ojos del doctor Radoff escrutaron el rostro del hombre que tenía frente a sí. Tremendamente satisfecho, a lo que parecía, Scharf destapó una botella de champaña y vertió el vino espumoso en dos copas.


  —Doctor —dijo, levantando la suya—, por el éxito de nuestra empresa.


  La copa del doctor Radoff permaneció quieta, intacta.


  —A veces me pregunto, Scharf —murmuró pensativamente—, si obramos bien.


  —¡Cómo! ¿Escrúpulos a estas horas, doctor? —rió Scharf—. Ella accede, ¿qué puede importarnos lo demás? —De pronto avanzó el torso—. Se trata de una fortuna superior a los diez millones, doctor. Siete para usted, dos para mí y queda uno para tapar posibles huecos, para los imprevistos que pudieran surgir y que representaran alguna dificultad. No creo que ocurra nada, aunque siempre conviene estar prevenido.


  Radoff meneó la cabeza.


  —Ella lo desea, es lógico. Pero ¿y la otra?


  —¿Qué diablos importa la otra? Sólo es una ladrona de baja estofa, una vulgar ramera, que el día menos pensado, aparecerá degollada en un callejón por algún cliente ocasional borracho o poco satisfecho de sus, digamos, atenciones amorosas. Por contenta puede darse si le otorgamos un cuerpo con el cual puede vivir aún cuarenta o cincuenta años más. Vamos, doctor, tome un trago de champaña y brinde por sus próximas vacaciones; las primeras en cuarenta y siete años… y las más largas que haya soñado usted en tomarse siquiera.


  Radoff paladeó el champaña. Estaba bueno y fresco.


  —Me gustaría saber —observó—, cómo ha conseguido reunir todo ese cúmulo de informaciones referentes a una y otra, Scharf.


  —Sería largo de contar, doctor y, además, carece de interés. Bástele saber que empecé a pensar en ello cuando le oí hablar de sus posibilidades de trasplante de cerebros humanos. —Se puso un cigarrillo entre los labios, lo encendió y luego expulsó el humo con gesto satisfecho—. Confieso, sin embargo, que mi primera idea no fue ésta, sino la de trasplantar el cerebro de un hombre viejo y ya caduco al cuerpo de un muchacho joven, robusto y en la plenitud de su vida. Naturalmente, el viejo había de ser inmensamente rico; ésta habría sido una condición sine qua non para llevar mi idea a la práctica, Usted —expresó aduladoramente—, no iba a trabajar por amor al arte.


  »Pero luego encontré un ligero inconveniente a la idea. Al realizar ese trasplante, debíamos tener en cuenta que íbamos a colocar un cerebro de digamos setenta u ochenta años en el cráneo de un joven de no más edad que un cuarto de siglo. ¿Y si diez años después ese joven empezaba a acusar síntomas de senilidad intelectual? Habría sido muy probable que hubiera ocurrido como yo le digo, ¿no es verdad, doctor? —Radoff asintió en silencio y Scharf continuó—. Entonces pensé en una variante del mismo tema; una persona con una enfermedad incurable, cuyo cerebro fuese injertado en el de una sana.


  »Usted se me adelantó con la maravillosa operación que realizó en el caso del doctor Lansing y el relojero que se pegó un tiro. Entonces seguí pensando, hasta que di con la solución. Fue una casualidad, desde luego, pero ¿no son casualidades los mayores hechos que han transformado la historia de la Humanidad? Colón buscaba un nuevo camino para las Indias y descubrió América. ¿No fue casualidad también que la manzana cayera a los pies de Newton para que éste descubriese y formulase la ley de la gravedad? Así fue como cayó en mis manos una vieja reseña que hablaba de una muchacha millonaria que había sufrido un terrible accidente de automóvil en el cual habían perdido sus padres la vida y ella misma había quedado terriblemente desfigurada y con una mano de menos. El resto fue cuestión de encargar a una agencia de investigación todos los antecedentes posibles acerca de Cynthia De Marr… y luego de la otra muchacha. Una vez que tuve en mis manos todos los datos posibles, me lancé a actuar. Y ahí tiene usted los siete millones, completamente suyos, en cuanto haya realizado el trasplante de los cerebros, claro.


  Radoff asintió con gesto preocupado.


  —Siete millones para usted, doctor —insistió Scharf en tono persuasivo—. Siete millones… y cuarenta y siete años, cuando todavía se es joven… y el dinero ayuda a serlo más todavía. Hasta ahora ha permanecido encerrado como un búho sabio; salga ahora a plena luz; vístase elegantemente, frecuente los sitios de lujo, conquiste las mujeres hermosas, viaje por todo el mundo… ¡La Tierra es suya, doctor!


  Radoff sonrió.


  —Scharf, usted sigue pareciéndose cada vez más a Mefistófeles.


  El secretarlo soltó una risita.


  —Le ofrezco una verdadera fortuna a cambio de unas horas de trabajo, doctor. ¿No cree que vale la pena tomar en cuenta mi oferta?


  Radoff se rindió.


  —Muy bien —dijo—. Hemos de empezar a prepararlo todo. Antes de hacer nada, tendremos que internar aquí a las dos mujeres. Hay que realizar análisis muy detenidos…


  —Curiosamente —dijo Scharf en tono complacido—, las dos tienen el mismo tipo de sangre, doctor. Éste es un dato que me suministró la agencia de detectives a la cual encomendé la investigación. Lo relativo a Cynthia De Marr resultó fácil de averiguar; constaba en los archivos de la clínica donde fue atendida con motivo del accidente. En cuanto a la otra muchacha, el jefe de la agencia envió a uno de sus hombres que se fingió médico de la Asistencia Social para extraerle las muestras correspondientes.


  Radoff sonrió tenuemente.


  —Veo que no olvida detalle, Scharf —manifestó.


  —Son dos millones para mí, doctor —dijo untuosamente.


  —Habrá que traer las chicas aquí, Scharf.


  —Deje eso de mi cuenta, doctor. Usted haga el trasplante de cerebros; del resto…


  El ruido de unos nudillos que tocaban en la puerta sonó repentinamente, interrumpiendo las palabras del secretario. Scharf se irguió.


  —Abra —dijo el doctor Radoff.


  —Un momento —susurró Scharf. Cogió la botella y las dos copas y las escondió al otro lado de la mesa, de modo que el recién llegado no pudiera verlas. Luego, adoptando el continente digno y respetuoso que le era habitual, se dirigió hacia la puerta.


  


  El doctor Lansing, se examinó críticamente ante el espejo, contemplándose en su nuevo cuerpo.


  Ya no era el hombre delgado, casi esquelético, de los últimos tiempos, cuando yacía en el lecho, imposibilitado de moverse, debido a la cruel enfermedad que padecía. Ahora era un hombre joven, de unos treinta años, robusto, ancho de hombros, que lo parecían más todavía debido a su estatura, algo inferior a la que tenía anteriormente, de cabello crespo, negro y fuerte ojos oscuros y rostro casi cuadrado, de rasgos duros, que parecían tallados con cincel, aunque no desagradable en modo alguno. Después de la operación y una vez pasados los efectos postoperatorios, se sentía terriblemente fuerte, lleno de una vitalidad y una energía como no había sentido jamás, ni aun en las mejores épocas de su vida. La sangre le circulaba tumultuosamente por las venas, y el cuerpo le hacía sentir una imperiosa necesidad de moverse, de agitarse, de sentir la vida en una palabra.


  A pesar de todo, sus movimientos eran aún algo torpes e imprecisos; y, asimismo, las imágenes que captaban sus ojos resultaban un tanto borrosas, en especial cuando eran contempladas a distancia. Lansing pensó que era una secuela de la operación, quizá aún a falta de una consolidación definitiva, en especial las ligaduras de los centros nerviosos, que desaparecería cuando las conexiones hubiesen pasado por el inevitable período de adaptación. Cuestión todavía de algunas semanas pensó, mirándose sus manos, anchas, fuertes, pero de delicados movimientos no obstante.


  Era maravilloso vivir de nuevo, después de haberse visto en la antesala de la muerte, verse vivir en un cuerpo flamante, robusto, de hercúlea complexión. Un tanto rechoncho le parecía a veces, aunque se consolaba diciendo que todavía persistía la costumbre de contemplar las cosas desde un metro ochenta y cinco de estatura, en lugar de verlas desde diez centímetros más abajo. Pero todo acabaría por desaparecer, y un año después ya no echaría de menos su viejo y endeble organismo.


  Se estremeció de repente al acordarse de su antigua anatomía. El cuerpo yacería ahora en una tumba ignorada, pudriéndose bajo tierra. ¿No era cosa de brujería que él pudiera continuar pensando aún todas aquellas cosas, con el mismo cerebro que había tenido desde el día de su nacimiento, mientras el cuerpo se corrompía a dos metros de profundidad?


  No obstante, había algo que le conturbaba sobremanera. Era cierto que el doctor Radoff le había dado toda clase de seguridades; sin embargo, en algunas ocasiones, los remordimientos le asaltaban. Además, se sentía preocupado por su porvenir.


  De repente decidió que tenía que hablar con Radoff acerca de este último tema. Había hablado mucho con él, pero no habían tocado apenas el asunto de su futuro. Era hora, creía, de plantearle la cuestión definitivamente.


  Giró sobre sus talones y, un tanto torpemente salió de la habitación. Suspiró; aún le faltaban largos meses para terminar de habituarse a su nuevo cuerpo. Bien, hallándose vivo, sólo era cuestión de un poco de paciencia.


  Momento después, llamaba a la puerta del despacho de Radoff.



  CAPÍTULO VII


  Scharf se inclinó profundamente al verle.


  —¿Cómo se encuentra usted, doctor Lansing? —preguntó.


  —Bien, muchas gracias. Quiero hablar con el doctor Radoff. Es decir —añadió el joven—, si no está muy ocupado.


  —En absoluto —exclamó el aludido desde su mesa—. Pase, pase usted querido colega. Scharf, déjenos solos, ¿quiere?


  —Como usted mande, doctor —dijo el secretario cortésmente—. ¿Puedo preguntarle si me necesitará más hoy? En otro caso, saldría para realizar unas gestiones.


  —Puede ir donde guste y regresar cuando mejor le parezca, Scharf —dijo Radoff bondadosamente.


  —Muchas gracias, doctor Radoff. Adiós, doctor Lansing.


  El joven sacudió la cabeza. Luego avanzó hacia la mesa de despacho. Radoff, puesto en pie, le señaló un sillón y luego le ofreció un pitillo, que Lansing aceptó maquinalmente.


  Radoff le acercó el encendedor. Lansing aspiró el humo. Inmediatamente se puso a toser con gran violencia.


  —Oh —exclamó Radoff compungidamente—, olvidé que el anterior dueño de ese cuerpo no fumaba. Perdone mi omisión, querido colega.


  Lansing sonrió de mala gana, mientras dejaba el cigarrillo sobre un cenicero.


  —En cambio, yo consumía casi dos paquetes diarios. Bien, esto era antes de caer enfermo. —Rió suavemente—. No puedo decir que el cambio de cuerpo no me haya traído algunas ventajas.


  —Oh —dijo Radoff en tono negligente—, y además, el anterior propietario era un gran amante del deporte, que practicaba asiduamente fuera de sus horas de trabajo. Era un hábil relojero, ¿sabe?


  La sonrisa se borró del rostro de Lansing.


  —De eso quería hablarle yo precisamente, doctor; del anterior dueño de mi cuerpo.


  —¿Por qué? ¿Siente alguna molestia? Ya le dije que es cuestión de adaptación. Dentro de unos meses, usted no notará el cambio en absoluto. Es lógico que ahora se comporte fisiológicamente con cierta torpeza, pero lo mismo ocurrió, y dispense la comparación, con los simios en los cuales realicé los trasplantes de cerebro. Tendría que verlos ahora saltar y moverse dentro de sus jaulas.


  —Sí, eso no es lo que más me preocupa… aunque tendré que consultar con un oculista. Tengo ahora una ligera miopía y me gustaría corregirla lo antes posible.


  —Aquí mismo le realizaremos el reconocimiento preciso. Esta misma tarde —afirmó Radoff—. De este modo, pasado mañana puede tener puestas las gafas. Bien —añadió—, ¿se le ocurre algo más?


  Lansing miró fijamente al hombre que tenía frente a sí.


  —Una cosa, doctor —dijo lentamente—. Le debo la vida y mientras respire, le estaré eternamente agradecido; esto es algo fuera de toda duda. Pero quiero que me aclare una cosa. El hombre cuyo cuerpo poseo ahora, ¿estaba irremisiblemente condenado a muerte?


  Radoff le devolvió la mirada.


  —Tóquese el occipital derecho, colega. Ahora, piense usted en lo que le ocurriría a una persona que recibiese un balazo en esa región de su anatomía —contestó.


  —Lo sé —murmuró el joven, meditabundo—. Sin embargo, hay individuos que, por raro que parezca, se salvan después de sufrir una lesión semejante.


  —Ésa es una posibilidad, entre diez millones —sonrió Radoff—, y usted mejor que nadie puede saberlo, querido colega. Bien es cierto que alentaba todavía, pero iba a morir en el plazo de unos minutos. Las lesiones de su cerebro eran irreparables, se lo garantizo. Doctor Lansing, duerma tranquilo; ambos, usted y el dueño de ese cuerpo, iban a morir de todas formas. Lo ideal habría sido salvar a ambos, pero como eso no era posible, tuvimos que hacer lo único que cabía en tal caso; salvar una vida de dos, por lo menos. Y —agregó con ligera sonrisa—, creo que lo hemos logrado.


  —Lo consiguió usted —sonrió Lansing, ya más tranquilizado. No le cabía la menor duda de que Radoff era totalmente sincero. A veces, había pensado que era un fanático de la ciencia, que no se detenía ante ningún obstáculo, con tal de conseguir sus propósitos, pero las últimas palabras de su interlocutor acababan de disipar sus últimas aprensiones—. Muy bien, doctor; el día en que esto se haga público, su fama crecerá como la espuma… muchísimo más aún que ahora. Imagínese lo que pensará la gente; un cerebro injertado en un cuerpo distinto. Esto es como crear un alma para un cuerpo inerte, ¿no?


  —Así es —concedió Radoff—. A veces, me siento un poco doctor Frankenstein, no crea.


  —Pero el monstruo que creó Frankenstein carecía de inteligencia —objetó el joven—. Era sólo un pedazo de carne rudimentariamente animada. En cambio, yo, pienso y discierno con toda normalidad. Incluso ahora, con las gafas, por supuesto, podría ponerme a operar en un quirófano. Claro que —añadió un tanto melancólicamente, mirándose sus manos, recias y fuertes—, no sé si mis músculos responderían a los dictados de la inteligencia.


  —Oh —exclamó Radoff en tono negligente—, en cuanto a ese problema, no debe serlo para usted. Bill Morris era un habilísimo relojero. Ésta será una cualidad que le servirá a usted mucho cuando quiera reanudar las prácticas quirúrgicas, indiscutiblemente.


  —He ahí otro tema del que quería hablarle —dijo Lansing, agarrando por los pelos la ocasión que se le ofrecía en bandeja—. El dueño de este cuerpo se llamaba Bill Morris. ¿Debo llamarme yo así o conservar mi antiguo nombre?


  —El doctor Lansing falleció de leucemia —dijo Radoff intencionadamente.


  —Y Bill Morris se pegó un tiro. ¿Cuál de las dos personalidades adoptaré?


  —Bien —contestó Radoff cautelosamente—, creo que eso es cosa de pensárselo un poco mejor. Por ahora, la operación se ha mantenido en secreto, hasta comprobar sus resultados.


  —Pero mi cuerpo yace ahora bajo seis palmos de tierra —alegó el joven—. Si un día quiere demostrar con hechos sus palabras, usted no tendrá pruebas materiales en las cuales apoyarse.


  —Se equivoca usted, mi querido amigo —dijo Radoff—. Su cuerpo está perfectamente conservado.


  —¿Lo han embalsamado? —preguntó Lansing, sintiendo una extraña emoción al escuchar las manifestaciones del cirujano.


  —Sí. Y, además, lo conservo en una cámara frigorífica especial para él solo, junto con el cerebro lacerado de Bill Morris.


  —Me gustaría ver mi antiguo cuerpo, doctor —pidió Lansing con vehemencia—. ¿Podría…?


  —Temo que por ahora habré de denegar su petición, colega. —Radoff meneó la cabeza—. No me gustaría extraerlo de la cámara hasta el momento de enseñarlo a la comisión de médicos que hayan de juzgar de la operación. Compréndalo, Lansing.


  —Sí, es cierto —suspiró el joven—. Habría resultado emocionante contemplar con otros ojos el propio cuerpo de uno mismo, ¿no le parece?


  —Tiempo tendrá de ello, doctor —sonrió Radoff.


  El joven agitó las manos un momento.


  —Bien, y cuando todo esté resuelto, ¿qué haré yo? ¿Dedicarme a reparar relojes… o continuar con mi verdadera profesión? Oh, no es que tenga nada contra los relojeros, pero, compréndalo, soy médico y…


  —En mi opinión, podrá volver a practicar la medicina —contestó Radoff—. Claro está que, una vez se haya hecho pública la noticia, tendrá que solventar usted una serie de trámites legales, a fin de incorporar el nombre de Martin Lansing al cuerpo de Bill Morris, pero esto, en mi opinión, es cosa de escasa importancia. Ahora, su interés, estriba en lograr su total recuperación funcional, puesto que la síquica, a mi modo de ver, está conseguida plenamente. ¿No le parece que ése es un problema de escasa envergadura?


  Lansing sonrió, al mismo tiempo que se ponía en pie.


  —Me siento desbordante de energías, doctor —manifestó—. Ahora mismo soy como un animal lleno de vitalidad, de hambre de vivir.


  —Bill Morris era un verdadero atleta. Le gustaba mucho el ejercicio físico. Por eso no bebía ni fumaba y cuidaba mucho de su cuerpo.


  —Es extraño —comentó el joven, intrigado—. Si Bill Morris era así, ¿por qué tuvo que suicidarse cuando estaba en lo mejor de su vida?


  Radoff lanzó un melancólico suspiro.


  —La gente sigue muriendo de amor aun en este siglo tan metalizado mi querido colega —contestó.


  Lansing meneo la cabeza.


  —¡Pobre muchacho! En fin, ya no hay nada que hacer. Gracias de nuevo, doctor.


  —No se preocupe, Lansing. Ahora, su único interés, repito, estriba en recuperarse del todo. Dentro de un par de meses podré darle de alta totalmente. Entonces, quedará libre de hacer lo que quiera. No olvide —añadió—, que antes de internarse me hizo depositario de sus ahorros, que ascendían, si mal no recuerdo, a cerca de cincuenta mil dólares. Es una bonita suma para rehacer la existencia a los treinta años.


  —Por supuesto —contestó el joven, sonriendo ampliamente—. Adiós, doctor, hasta luego.


  —Hasta la vista, Lansing.


  Al quedarse solo, Radoff encendió un cigarrillo. Su frente presentaba un profundo pliegue, debido a la preocupación que sentía.


  ¿Qué haría dentro de dos meses?, se preguntó. ¿Pregonar sus fabulosas operaciones de trasplante de cerebros? ¿O disfrutar de los siete millones de dólares que su secretario iba a proporcionarle?


  La duda continuaba mordiendo cruelmente su cerebro cuando, al fin, se decidió a reanudar el trabajo interrumpido. Tomó el historial clínico de uno de sus pacientes y se puso a estudiarlo con todo detenimiento.


  CAPÍTULO VIII


  Al salir de su apartamiento, Daisy Stark oyó una alegre risa femenina.


  Se volvió, movida por la curiosidad. Acompañada de un hombre de edad madura, una muchacha joven penetraba en un apartamiento situado varias puertas más allá, en el mismo corredor.


  Daisy frunció el ceño, descontenta y enojada a un tiempo. ¡Valiente pájara Lisa Mac Linton!


  No hacía ni dos meses que su novio, harto de sufrir desdenes, se había volado la cabeza de un tiro por su culpa. Y ella, Lisa Mac Linton, en lugar de sentirlo, se había entregado a una vida de continua disipación… sufragada, naturalmente, por hombres que podían hacerlo. Generalmente eran sujetos como el que acababa de ver; de cierta edad y con la cartera bien repleta. ¡Un asco!


  Pensó con simpatía en el pobre Bill Morris, tan simpático, tan fuerte, tan varonil… Daisy lo conocía bien; en un par de ocasiones le había encomendado el arreglo de su reloj, labor en la que el infeliz Bill era particularmente hábil. Si ella hubiese tenido la suerte de topar con un hombre como el desdichado Bill Morris, atento, amable, servicial, cariñoso… Su vida hubiera cambiado radicalmente. Entonces, habría tenido un motivo para enfrentarse al canalla de «Dandy» Howard.


  Hubiera sido digna de ver la cara que había puesto el miserable al conocer la noticia. Por un hombre como Bill Morris, ella hubiese sido capaz de arriesgar diez años de cárcel. Con buena conducta, esa pena podría haberse visto reducida sustancialmente y… ¿A qué pensar en cosas semejantes? Eran sólo meros sueños, que no podrían realizarse jamás. «Tú, a robar carteras, que es lo tuyo», pensó amargamente, mientras el ascensor la conducía a la planta baja.


  Desesperada, frenética, se dijo si algún día podría verse libre de aquella existencia.


  Pero una vez en él metro, se acordó de «Dandy» Howard y de sus amenazas y el miedo volvió a poseerla de nuevo. Sin un brazo firme en el cual apoyarse, se sintió terriblemente desvalida. Era preciso seguir robando carteras.


  Empezó a estudiar a los viajeros. Se fijó en uno que leía atentamente el periódico. Parecía un sujeto distinguido. Posiblemente llevaría algunos cientos en la cartera. El hecho de que estuviera absorto en la lectura del diario no hacía sino facilitar sus planes.


  Maniobró cautelosamente para acercarse a él. De pronto, al tomar el tren una curva, fingió perder el equilibrio y se le arrojó encima.


  —Oh, perdóneme, caballero —se excusó ruborosamente.


  El hombre se destocó con ademán lleno de cortesía.


  —No tiene importancia, señorita —dijo. Y después de arreglar el periódico, continuó leyendo.


  Daisy pensó que había conseguido el objetivo con gran facilidad. La cartera del sujeto ya estaba en su bolso, abierto previamente. Le habían bastado un par de segundos para hacerla pasar a su poder. Bien, ahora ya era sólo cuestión de apearse en la próxima estación.


  Salió del vagón cuando el convoy se hubo detenido.


  Caminó tranquilamente, ajena a las miradas de admiración que despertaba su figura arrogante. La escalera mecánica la transportó hasta el vestíbulo de superficie.


  Entonces, cuando ya se disponía a salir a la calle, una mano oprimió su brazo.


  —Siga caminando y no haga el menor gesto, muñeca. Si protesta en lo más mínimo, llamaré a un guardia y le diré que registre su bolso. ¿Se imagina lo que sucederá entonces, dulzura?


  Daisy sintió que se quedaba sin sangre en las venas. Haciendo un esfuerzo, se atrevió a volver la cara ligeramente. Entonces reconoció al individuo que leía el periódico en el «subway».


  —No sé de qué me está hablando —contestó, tratando de recobrar los ánimos perdidos.


  —¿De veras? —El individuo poseía una extraña sonrisa, casi diabólica, que infundía frío. A pesar de la excelente temperatura, Daisy sintió en la espalda un soplo glacial—. Mira, ahí puedes ver un coche patrullero con dos agentes en su interior. ¿Quieres que les diga que examine tu bolso? ¿Quieres que aparezca mi cartera, cuyo contenido puedo mencionar con pelos y señales?


  Daisy trató de fanfarronear.


  —Puedo alegar que usted la metió en mi bolso, para perjudicarme.


  —¿Sí? —dijo el sujeto escépticamente—. Y, ¿a quién creerían, dulzura? ¿A mí, un ciudadano honrado y decente, con un trabajo conocido y con numerosos conocimientos capaces de responder en todo momento y atestiguar en mi favor… o a ti, notoria ladrona de carteras? Hace tiempo que vengo observándote, ¿no lo sabías? Claro, sólo tenías ojos para las víctimas a quienes despojabas con una habilidad fabulosa, todo es preciso reconocerlo. ¿Qué, llamamos a los policías, Daisy Stark?


  Ella se sintió completamente derrotada, sobre todo, al escuchar su nombre.


  —Acabemos de una vez. ¿Qué es lo que quiere de mí? —dijo, temblando interiormente, pues harto se figuraba qué debería pagar a cambio del silencio de aquel extraño individuo—. Le advierto que, si lo que pretende es obtener ciertos favores…


  El hombre sonrió.


  —Tienes un cuerpo de diosa, Daisy Stark —alabó—. Pero no deseo de ti lo que supones, aunque bien es cierto que necesito tu cuerpo.


  —¿Para qué? —Ella irguió su barbilla con gesto orgullosa—. ¿Acaso se dedica usted al sucio negocio del celestinaje?


  —¡Qué tonterías! —exclamó Scharf, fingiendo indignación—. Jamás me prestaría a hacer de tercero para una persona. Por mucho dinero que tuviera. Lo que quiero de ti es algo muy distinto, pero no temas; no te causaré el menor daño.


  —Muy bien. —Daisy empezaba a tranquilizarse, aunque su interés crecía a cada momento que transcurría—. Explíquese, señor…


  —Leonardo —contestó Scharf—. Llámame Leonardo, a secas. ¿Te gustaría conseguir una fortunita de digamos cien mil dólares, contantes y sonantes?


  Sin dejar de caminar, Daisy lanzó una mirada oblicua en su dirección.


  —Está bromeando —dijo—. ¿Me cree tan tonta como para suponer que la gente regala hoy día sumas semejantes?


  —Si vienes conmigo, y vendrás —dijo Scharf, acentuando ligeramente la presión de sus dedos sobre el mórbido brazo de la muchacha—, te enseñaré mil billetes de a cien dólares. Serán tuyos, con una condición que te diré en el momento oportuno.


  —¿A dónde he de ir? —preguntó ella.


  —Lo sabrás en el momento oportuno. Y no te queda otro remedio que venir, harto lo sabes.


  Daisy lanzó un suspiro que distendió su bien formado busto. No sabía la clase de trabajo que tendría que realizar; esperaba que fuese honesto o, por lo menos, no situado a demasiada distancia de los límites de la ley; pero, en todo caso, si aquellos cien mil dólares la servían para librarla de la canallesca presión de «Dandy» Howard, valía la pena seguir las indicaciones de Leonardo.


  Éste levantó la mano y detuvo un taxi. Subieron al vehículo, el cual los condujo a una dirección facilitada por Leonardo.


  Quince minutos después, se apeaban del taxi. Leonardo caminó cincuenta pasos, hasta llegar a un largo automóvil negro, cuya portezuela abrió, invitando a la muchacha a pasar a su interior. Daisy obedeció, aunque sin dejar de sentir ciertas aprensiones que la molestaron considerablemente durante todo el tiempo que duró el viaje. Sin embargo, se sabía bastante fuerte, como ya se lo había demostrado a «Dandy» Howard en alguna ocasión, y pelearía si era necesario. Esto la consoló un poco.


  Al fin, después de muchas vueltas y revueltas, que duraron dos horas largas, y tras cruzar el Hudson, el coche se detuvo en el interior de un frondoso jardín, al pie de una gran casa de dos pisos, en donde sólo se veían una o dos ventanas iluminadas.


  Leonardo se apeó del coche y ella hizo lo mismo. Sin pronunciar una palabra, la tomó por el brazo, haciéndola penetrar en la casa y subir a una habitación situada en el segundo piso, cuya puerta estaba cerrada con una llave que Leonardo sacó de su bolsillo.


  —Entra, dulzura —dijo Leonardo.


  Daisy obedeció. Miró en torno suyo. El mobiliario de la habitación era más bien modesto, aunque no daba sensación de pobreza en ningún momento. A la izquierda vio una puertecita en la pared que supuso debía ser la del baño.


  Frente a ella divisó un pequeño bureau. Leonardo cruzó la estancia, sacó otra llave y abrió la tapa de persiana del mueble.


  Pensó rápidamente. ¿Qué era lo que debía hacer? Con tal de que no fuese algo demasiado malo y específicamente delictivo, aquellos diez montones, cada uno de los cuales contenía cien billetes de cien dólares, servirían para desligarse definitivamente de la canallesca coacción de «Dandy» Howard. Sí, con tal de librarse de aquel repulsivo individuo, haría lo que fuera.


  Se volvió para formular una pregunta a Leonardo. En el mismo momento, un algodón empapado en anestésico cayó sobre su nariz.


  CAPÍTULO IX


  La casa sonaba extrañamente vacía. El silencio era absoluto. Cynthia De Marr caminó por las habitaciones ya herméticamente cerradas, como queriendo despedirse del edificio en que había transcurrido toda su vida. La sensación de soledad la abrumó, pero sólo fue un momento; casi en seguida, aquel sentimiento de depresión fue sustituido por otro de alegría al pensar que antes de tres meses, tendría un nuevo cuerpo y un nuevo rostro.


  Por unos momentos, llegó a creer que Leonardo era sólo un hábil timador. Pero casi en el acto desechó sus aprehensiones. No; Leonardo la convertiría en una Venus, tal como le había prometido; en una muchacha de radiante hermosura, que atraería a los hombres a bandadas. Se preguntó qué haría cuando pudiera disponer de su nuevo cuerpo. Cierto que iba a pagar un precio muy elevado por ello, pero si hubiera dispuesto de veinte millones, igualmente los hubiera dado con tal de convertirse en una mujer bella y codiciable.


  Consultó el reloj de pulsera. Frunció el ceño. Leonardo parecía que se retrasaba. ¿Y si en el último instante…? Pero no, los documentos no le permitirían disponer de un solo centavo hasta dentro de dos meses y medio. Todo se reduciría a haber sufrido un cruel desengaño. Si era así…


  Sus pasos la llevaron maquinalmente hasta el gran salón-biblioteca de la planta. En uno de los rincones había un gran atril de lectura, con un grueso libro encima. Cynthia lo abrió por las últimas páginas; era un álbum de fotografías familiares.


  La suya, una de las últimas que se había hecho antes del terrible accidente, figuraba allí. Se contempló a sí misma tal como era dos años antes. Una muchacha corriente, de rostro vulgar, no precisamente feo, pero tampoco nada que hiciera volver los ojos a los hombres. En cambio, su cuerpo había poseído una notable esbeltez. Ahora, en cambio, suspiró, lo había perdido todo.


  —¿Está despidiéndose de la familia?


  Cynthia lanzó un grito ahogado al escuchar la voz. Volvióse rápidamente, encontrándose frente a Leonardo, vestido de la misma forma en que lo viera la primera vez.


  —¡Ah, eres tú! —exclamó, suspirando con alivio—. ¡Qué susto me has dado!


  —No fue mi intención impresionarte, querida niña —dijo Leonardo, sonriendo melifluamente.


  —¿Por dónde has entrado? —preguntó ella, tuteándole ya.


  —¿Acaso no recuerdas quién soy? —rió Leonardo.


  —La otra vez dijiste que, aun en estos tiempos, te verías sujeto a ciertas limitaciones.


  —Bien, pero ahora estamos solos. —Leonardo golpeó el suelo con uno de sus pies—. He brotado de aquí abajo, eso es todo.


  Cynthia le miró reluctantemente.


  —Muy bien —dijo—. Admitámoslo. Pero ¿qué hay de nuestro trato?


  —Ya estoy aquí. Dispuesto a cumplir mi parte, como tú has cumplido la tuya, Cynthia. ¿Despediste a la servidumbre, como te ordené por teléfono la semana pasada?


  —Sí —contestó ella.


  —¿Les diste una buena indemnización? Es preciso que no vuelvan más por aquí.


  —Sí, lo hice tal como me lo habías ordenado.


  Leonardo levantó un brazo. Al hacerlo, la capa se extendió como el ala de un gran murciélago. Cynthia sintió un extraño frío al observar el detalle.


  —Entonces, futura Venus, ven conmigo. Sígueme… ¡por la ruta que conduce a la belleza y la hermosura!


  Alucinada por el ansia de ser bella, Cynthia le siguió.

  


  El teniente Carrick, de la División de Robos, contempló con el ceño fruncido el montón de denuncias que se apilaban sobre su mesa de trabajo.


  Todas las denuncias eran idénticas. Los perjudicados coincidían en manifestar que la cartera les había desaparecido después de ver a una hermosa muchacha de ojos verdes y cabello leonado, la cual se había perdido de vista en la siguiente estación.


  —Está condenada Daisy Stark… —maldijo.


  Una o dos veces la había detenido por cosas de poca monta, soltándola después de hacerle breves reflexiones acerca del final que podía tener si persistía en seguir su carrera delictiva. Pero, se dijo, por lo visto, sus razonamientos habían sido semilla caída en terreno estéril.


  Bien, suspiró, sería cosa de terminar de una vez con aquella mala simiente. Si las palabras no servían, tal vez unos cuantos años de meditación entre cuatro muros acabaran corrigiéndola. Pero lo que no podía tolerarse era que Daisy continuara sus fechorías en los vagones del «subway».


  Poniéndose en pie, tomó el sombrero del perchero y salió de la oficina.


  —Voy a salir dijo a su segundo, el sargento Kubryk. —Creo que no tardaré mucho en volver.


  —Bien, teniente —contestó el policía.


  Media hora después, Carrick estaba llamando al apartamiento de Daisy Stark. Al no recibir contestación, descendió de nuevo y buscó al conserje del edificio.


  Sacó su placa y se la puso debajo de las narices.


  —Soy el teniente Carrick —dijo—. Busco a una chica llamada Daisy Stark.


  El conserje se encogió de hombros.


  —No sé dónde está. Hace ya más de un mes que falta de casa.


  —¡Qué! —se extrañó el teniente—. ¿Cómo puede ser eso?


  —No me diga —contestó el individuo en tono indiferente—. Un día se marchó y desde entonces no la he vuelto a ver. A los dos días, vino un sujeto con una nota de ella, en la que me abonaba el importe de tres meses de alquiler. La nota decía que estaría ausente, pero que quería conservar el apartamiento para su regreso. Puesto que lo tiene pagado, ¿qué más me da a mí?


  —Sí —convino Carrick pensativamente—. ¿Podría echarle un vistazo?


  —Claro, teniente. Vamos, le acompañaré yo mismo. ¿O prefiere ir solo?


  —Es lo mismo —contestó el policía.


  El registro resultó infructuoso. Todo se hallaban en orden, y Carrick no encontró el menor indicio del lugar al cual podía haberse marchado Daisy. Posiblemente, calculó, se había dado cuenta de que estaba ya «quemada» y había decidido cambiar de aires durante una temporada, a fin de hacerse olvidar.


  —¿Quién trajo la nota? —preguntó.


  —El mensajero de una agencia —replicó el conserje.


  —¿Podría verla?


  —Naturalmente.


  La nota no decía nada de particular. Ni siquiera llevaba fecha. Era de papel corriente y carecía de membrete. Carrick la agitó unos segundos con la mano, sumamente preocupado.


  —Si se la lleva —apuntó el conserje—, me gustaría que me la devolviera. Tengo que conservarla como justificante.


  Carrick le entregó la nota.


  —Tómela. Por ahora no me hace falta; en todo caso, mandaría un agente a que se la recogiera.


  —Gracias, teniente. Si puedo servirle en algo…


  —Sí. ¿No sabe usted quién podría darme razón de su paradero? O, mejor dicho, alguien que la conozca lo suficiente para poder hacerse una idea de dónde está ahora.


  —Bueno —respondió el conserje—. Puede hablar con «Dandy» Howard y con Burt Pettoni. Este último la pretendía, pero ella le rechazó siempre. Vaya a saber si a última, hora cambió de parecer. O también pudiera ocurrir que se largase con Howard.


  —Deme sus direcciones —pidió el oficial de policía.


  Anotó los datos en su agenda, guardándola a continuación en el bolsillo. Luego entregó una tarjeta al conserje.


  —Si sabe algo de Daisy Stark, no deje de llamarme inmediatamente. A mí o al sargento Kubryk, de la División de Robos.


  —¿Es que ha robado algo esa chica? —preguntó el conserje extrañado.


  —Diga mejor qué es lo que no ha robado —contestó Carrick amargamente.


  Largas horas de pesquisas dieron como resultado el encuentro con Butt Pettoni en un bar de mala nota situado en el Bronx, Pettoni estaba jugando al billar con dos o tres individuos de pésima catadura y abandonó la partida cuando fue requerido por un camarero en nombre del teniente, con verdadero disgusto, a juzgar por la cara que puso.


  Carrick le enseñó la placa, procurando al hacerlo que sólo la viera el individuo. Luego le señaló una silla.


  —Siéntese, Pettoni —dijo.


  El pandillero obedeció. Sus fríos ojos escrutaron el rostro del oficial de policía.


  —¿Qué ocurre, teniente?


  —Daisy Stark —dijo Carrick lacónicamente.


  —¿Le ha pasado algo?


  Carrick se puso un cigarrillo en la boca.


  —Creí que usted sabría decírmelo —manifestó.


  —Hace más de un mes que no la veo, teniente. Puedo jurárselo.


  —¿Y antes?


  Una sombra de pesar cruzó por el rostro de Pettoni.


  —Estuve hablando con ella.


  —¿Acerca de qué?


  —Deseaba casarme con Daisy. Estoy enamorado de ella.


  Carrick decidió que Pettoni parecía sincero.


  —¿Y…?


  —Me rechazó.


  —¿Por qué?


  —No le gusté, simplemente.


  —¿De veras?


  Pettoni se encogió de hombros.


  —Eso es todo, teniente. Oiga, ¿por qué se interesa tanto por Daisy?


  —Ha desaparecido.


  Los músculos del rostro del pandillero sufrieron una terrible contracción que no pasó desapercibida a los ojos del policía.


  —¿Seguro? —inquirió Pettoni.


  —Vaya a ver al conserje del edificio donde vivía —contestó Carrick.


  —Entonces, si ha desaparecido, ¿por qué me busca a mí?


  —Creí que usted podría facilitarme informes de su paradero.


  Los ojos de Pettoni fulguraron.


  —Podrá creerme o no, teniente, pero lo cierto es que desde aquél día no la he vuelto a ver. Ni he tenido noticias de ella hasta que usted me ha enterado de su desaparición. —Pettoni inspiró con fuerza—. Ella me rechazó, teniente, pero, lo crea o no, yo sigo queriéndola. Si supiera algo, puede tener la seguridad de que ya se lo habría dicho.


  Carrick apuró la cerveza y se puso en pie, dejando una moneda sobre la mesa.


  —Creo que es usted sincero. De todas formas, si sabe algo, comuníquemelo inmediatamente. El sargento Kubryk tomará el recado caso de que yo no estuviera en esos momentos en mi despacho.


  —Descuide, teniente.


  Pettoni se quedó solo, sumamente pensativo. Cierto, era la primera noticia que tenía de la desaparición de Daisy. Pero sabía quién podía informarle de su paradero, aunque no había querido decírselo a Carrick. Había ciertas cosas que los policías debían ignorar, no meter en ellas sus curiosas narices. Y todo ello, por Daisy; de lo contrario, no le hubiera importado en absoluto delatar a aquel canalla de «Dandy» Howard.


  De repente se puso en pie. Volviendo el rostro hacia sus compañeros, exclamó:


  —No me esperéis, tengo algo que hacer.


  Inspiró aire con fuerza. Luego se dirigió hacia la salida.


  CAPÍTULO X


  El brazo derecho de «Dandy» Howard ceñía estrechamente el talle de la exuberante rubia. Los dos caminaban muy juntos, devorándose mutuamente con la mirada. Al llegar a la puerta del apartamiento de Howard éste sacó la llave con una mano y la abrió, sin soltar su presa.


  Cruzaron el umbral. La puerta se cerró sola, con gran sorpresa de los dos.


  «Dandy» se volvió rápidamente, soltando a la mujer. Ella exhaló un gritito de susto.


  Howard frunció el ceño. Conocía a Pettoni y no le gustaba la presencia del pandillero en su casa.


  —¿Qué diablos haces aquí? —preguntó ásperamente.


  Pettoni no contestó directamente. Su pulgar señaló hacia la puerta, a la vez que dirigía una rápida mirada a la opulente rubia.


  —Lárgate, muñeca —dijo fríamente.


  —Quieta —ordenó «Dandy».


  —Lárgate. Y que no te lo repita más o tendrás que lamentarlo, preciosa. ¡Fuera!


  La rubia se asustó.


  —No quiero líos —dijo. Y se encaminó hacia la puerta.


  «Dandy» trató de impedírselo. Ella le rechazó con brusquedad.


  —Vete al diablo —exclamó abruptamente—. No quiero nada contigo ni con tus malditos jaleos. —La puerta vibró sonoramente después de que la hubo cerrado al marcharse.


  Entonces, los dos hombres quedaron solos.


  «Dandy» Howard escrutó el rostro de Pettoni. Sabía que éste era un pretendiente de Daisy Stark, pero ella le había rechazado siempre. ¿Por qué venía ahora a verle?


  —¿Dónde está Daisy? —preguntó Pettoni.


  «Dandy» se encogió de hombros.


  —No lo sé —contestó—. Hace más de un mes que no la veo.


  ¡Slash!


  La mano de Pettoni se movió con tanta brusquedad, que Howard no tuvo tiempo de ver nada hasta que sintió su duro contacto en la mejilla. Dio una vuelta sobre sí mismo y cayó al suelo de rodillas.


  El pie de Pettoni impactó dolorosamente contra su costado.


  —¡Contesta! —Rugió—. ¡Quiero saber dónde está Daisy!


  Howard permaneció unos momentos en el suelo, tratando de recobrar el aliento perdido. Se incorporó vacilantemente, mirando a Pettoni con turbia expresión.


  De pronto, su mano entró y salió rápidamente en el bolsillo de la chaqueta. Sonó un chasquido, y la hoja de una navaja de resorte destelló con siniestro relampagueo. Era el arma favorita de «Dandy», con la cual impresionaba y amenazaba a las infelices mujeres a quienes explotaba.


  Pettoni ya se esperaba algo parecido. Dejó que Howard se le acercase y en el último momento, levantó el pie, fingiendo que iba a golpearle el bajo vientre.


  «Dandy» se encogió instintivamente, lo cual restó efectividad a su ataque. Entonces, Pettoni le asió la muñeca con la mano derecha y se la retorció cruelmente. El acero cayó al suelo.


  Howard lanzó un rugido de dolor. Antes de que pudiera recobrarse, el puño de su oponente estalló contra su mandíbula. Sin saber cómo, se encontró tendido de espaldas en el suelo.


  El pie derecho de Pettoni le golpeó fuertemente en el costado.


  —Levántate, hijo de perra —bramó Pettoni, fuera de sí—. Quiero saber qué has hecho de Daisy. ¡Vamos, arriba! —Y volvió a patearle el costado, acción que arrancó un aullido de dolor de labios de Howard.


  «Dandy» se levantó penosamente. Aunque en el primer momento había reaccionado, tratando de acuchillar a su oponente, no era hombre de lucha. Su especialidad era muy distinta, un trabajo mucho más fácil, menos arriesgado y en él sabía imponerse a sus desdichadas víctimas, como había hecho hasta un mes antes con Daisy Stark. Pero ahora la cosa variaba; Pettoni sí era un hombre de pelea, un pandillero avezado, y él lo sabía.


  —¿Dónde está Daisy? —preguntó Pettoni.


  —No… no lo sé…


  El puño de Pettoni le partió los labios.


  —¿Dónde está Daisy?


  «Dandy» espurreó la sangre al responder:


  —Te… te aseguro que…


  Esta vez fue a la nariz. Howard lanzó un chillido de dolor. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Es verdad —sollozó abyectamente—. Te aseguro que…


  Loco de ira, Pettoni se arrojó sobre él y empezó a abofetearle con todas sus fuerzas. En vano fue que «Dandy» intentara resistirse; era fuerte, pero no podía compararse con Pettoni ni de lejos y, además, era un sujeto que había rehuido siempre toda pelea física. La mejor prueba de ello era la derrota que la misma Daisy le había infligido.


  —¡Quiero sabe dónde está Daisy! —gritó Pettoni—. Si no me lo dices, juro que te volveré del revés como un guante.


  «Dandy» lloraba.


  —Te juro que es cierto… Hace más de un mes… que no sé… nada de ella…


  Pettoni suspendió el castigo. Frunció el ceño. Howard parecía sincero. Sus respuestas coincidían con las del teniente Carrick. Daisy hacía ya más de un mes que faltaba. ¿Dónde diablos podía estar?


  A pesar de todo, odiaba a Howard. Daisy, no sabía por qué, había estado siempre bajo el influjo de aquel canalla. Si no hubiera sido por Howard, tal vez él y Daisy…


  Le golpeó primero en el ojo izquierdo y luego en el derecho. Luego volvió a machacarle la nariz y los labios y, finalmente, remató su tarea, con una salvaje patada en el bajo vientre que lo derribó, convulso y jadeante, sobre el pavimento.


  —Es posible que digas la verdad —exclamó al terminar—. Pero si Daisy aparece, guárdate de acercarte a ella a menos de diez millas, o de lo contrario terminarás en el Hudson con una piedra al cuello.


  «Dandy» permaneció largo rato en el suelo, hasta que, al fin, recobró las fuerzas suficientes para ponerse en pie y caminar hacia el baño, en donde reparó como pudo los desperfectos que le había producido la acción de los puños de Pettoni. Al terminar de curarse, juró in mente que no podría dejar pasar aquella afrenta sin tomarse cumplido desquite. Un día u otro, se prometió, hirviendo en ira, Pettoni pagaría lo que le había hecho.


  Al concluir, salió del baño. Entonces se encontró en el vestíbulo con un individuo a quien conocía bastante.


  El teniente Carrick contempló el tumefacto rostro del sinvergüenza con evidente complacencia.


  —¿Cuántas puertas has roto con la cara, «Dandy»? —preguntó. Sabía que era un explorador de mujeres, pero hasta que se lo dijo el conserje, ignoraba sus relaciones con Daisy Stark.


  —Váyase al diablo —refunfuñó Howard a través de sus labios hinchados y amoratados. Caminó torpemente hacia un aparador, del cual extrajo una botella. Bebió directamente del gollete, dejando pasar un buen chorro de licor al estómago, pese al escozor que sentía en los labios.


  —Me gustaría saber quién te ha propinado esa magnífica somanta —dijo Carrick pensativamente—. Correría a estrecharle la mano y felicitarle en nombre de mi departamento y del de la Escuadra Contra el Vicio.


  —Si quiere saberlo, se lo diré —contestó Howard rencorosamente—. Fue Burt Pettoni.


  —Pettoni, ¿eh? —murmuró el policía—. Un buen chico, evidentemente. Ha hecho contigo lo que otros debieran haber hecho ya hace tiempo.


  —¡Tiene que detenerlo, teniente! —aulló Howard lívido, descompuesto—. Me atacó, me golpeó canallescamente…


  —Porque no quisiste decirle dónde está Daisy Stark ¿verdad?


  «Dandy» pegó un respingo.


  —¿Quién se lo ha dicho, teniente? —preguntó con hosco acento.


  —Soy policía, ¿no? —dijo Carrick plácidamente—. Vamos, ya me imagino que tú no quisiste decirle a Pettoni el paradero de Daisy, pero a mí sí me lo dirás ¿verdad?


  —Se equivoca, teniente. No se puede decir lo que se ignora.


  —De modo que o sabes nada de Daisy.


  —Así es.


  —¿Desde cuándo?


  —Un mes. Aproximadamente.


  Carrick reflexiono. Las manifestaciones de ambos rufianes concordaban. ¿Dónde diablos se había metido aquella condenada Daisy Stark?


  —Espero que no me hayas mentido, Howard —advirtió severamente al cabo—. Te costaría caro, ¿sabes?


  —Le repito que no sé nada de esa zorra —barbotó «Dandy».


  —Bueno, pero si te enteras de algo, dímelo en seguida. Te conviene estar a bien con la policía, «Dandy».


  El rufián se encogió de hombros.


  —Soy un ciudadano decente, que paga sus impuestos religiosamente…


  —No sigas; mi úlcera de estómago protestará si sigues diciendo semejantes insensateces. Cómprate un diccionario; es posible que así conozcas el significado de la palabra decencia.


  Y después de tan mordaces frases, el teniente Carrick se marchó, dejando solo al malbaratado individuo.


  «Dandy» volvió a beber. ¡Maldito Pettoni! Tenía que hacer algo para desquitarse. Por muchos años que pasaran, no le perdonaría jamás la paliza que le había propinado. Pero al mismo tiempo, como era un cobarde, se dijo que no podría tomarse el desquite actuando frontalmente. Era preciso dar un rodeo a fin de no exponerse. ¿Por dónde iría?


  De pronto se acordó de Daisy. Condenada muchacha… Le tenía sorbido el seso… y lo malo era que no sabía en absoluto dónde podría estar.


  Para consolarse, empezó a beber a grandes tragos. Acabó en la cama, completamente borracho.


  CAPÍTULO XI


  Daisy entreabrió los ojos, sintiéndose sumida en el interior de una niebla algodonosa que difuminaba los objetos en torno suyo y le hacía sentirse flotando, ligera, en un espacio carente de fuerza de gravedad. Da cabeza le dolía ligeramente en todo su contorno, pero aquel dolor no significaba una grave molestia.


  Trató de moverse, pero no pudo. Vagamente, se dio cuenta de que estaba acostada en un lecho, sujeta al mismo por medio de unas abrazaderas que rodeaban sus manos y tobillos. También tenía una correa en torno a la cintura.


  Salvo la cabeza, no podía mover nada más, pero cuando lo intentó, se sintió acometida de un fuerte vértigo, que le causó náuseas. Cerró los ojos para habituarse a su nueva situación.


  Trató de pensar en lo que le había ocurrido, pero sentía el cerebro torpe y envarado. Entonces se dijo que lo mejor sería procurar dormir y descansar.


  Oyó que la puerta se abría, pero, temerosa de sufrir más vértigos, no quiso abrir los ojos. Los sonidos herían sus tímpanos como si viniesen de muy lejos, después de atravesar una densa niebla, muy espesa, casi sólida. Sin embargo, podía distinguir claramente el significado de las palabras.


  Alguien se acercó a su lecho. Una mano tocó su muñeca durante unos segundos. Luego, el doctor Radoff dijo:


  —El pulso es normal, Lansing.


  El joven meneo la cabeza.


  —Resultó una operación maravillosa, doctor. Le auguro el mismo éxito que logró conmigo.


  Radoff sonrió con aire de modestia.


  —Bien, como usted mismo lo ha expresado, aunque no lo haya dicho claramente, es cuestión de practicar. Dentro de un mes podremos darla de alta por completo. Entonces la dejaré en sus manos.


  Lansing contempló el deforme rostro de la paciente. Luego, acercándose a la cama, descubrió su pecho.


  —Hay mucho trabajo que hacer, doctor Radoff. ¡Será cuestión de meses si no de años! Y no será una tarea precisamente fácil.


  Radoff le golpeó en la espalda con gesto bonachón.


  —Usted lo conseguirá, doctor Lansing. Tiene unas manos de ángel, valga la expresión.


  —Exagera, doctor Radoff. —Lansing rió cortésmente; luego, en tono preocupado, dijo—: Me pregunto si esto será legal.


  —¿Por qué lo dice usted? Ah, ya entiendo —exclamó Radoff—. Bien, en todo caso poseo el consentimiento escrito de ambas. La señorita De Marr es riquísima, y medio millón como compensación por este cambio le ha parecido una fruslería. En el peor de los casos, el responsable soy yo; no lo olvide.


  Lansing meneó la cabeza, no demasiado convencido de lo que acababa de escuchar. Francamente, le parecía una inmoralidad vender el cuerpo a cambio de medio millón de dólares. Por mucho que trabajase en la paciente que yacía frente a él, la otra salía ganando infinitamente más.


  Pero, en fin, se dijo; esto no era cuestión suya. Al contrario, añadió; casi debía alegrarse de que se le presentara la ocasión de hacer una obra meritoria. Sí, había mucho trabajo que realizar con aquella pobre muchacha…, pero al fin lo conseguiría.


  —Bien —dijo Radoff—, ¿qué le parece si vamos a ver a la otra paciente, querido colega?


  —Vamos —asintió Lansing.


  Al quedarse sola, Daisy se esforzó por reflexionar acerca de lo que le había sucedido. ¿A qué se referían aquellos dos hombres, médicos por lo que había podido escuchar, cuando hablaban de un cambio de cuerpos? ¿Quién había pagado medio millón de dólares? Pero, sobre todo, ¿por qué estaba allí, tendida y sujeta a un lecho de hospital?


  Súbitamente, recordó. El «subway», la cartera, Leonardo, los cien mil dólares… y el cloroformo. A partir de aquel momento, su existencia había transcurrido en una continua nebulosa, cuando no en la más completa inconsciencia. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? ¿Un día, una semana… un mes o un año? No podía saberlo, porque lo ignoraba completamente.


  Se sintió débil y floja. En aquellos momentos, aunque hubiera querido moverse, no habría podido hacerlo. Sin saber cómo, se notó acometida por una dulce languidez y se durmió profundamente.


  Despertó horas más tarde. Al abrir los ojos, pudo darse cuenta de que ya conseguía un mejor foco de visión, a pesar de que los contornos de algunos objetos se le aparecían aún difuminados, en especial los más distantes. Pero buena parte del torpor que la dominara hasta entonces había desaparecido.


  Poco rato después, entró una enfermera de blanca cofia. La enfermera traía en las manos una bandeja, sobre la cual se veía un tazón humeante. Antes de darle su contenido, sin embargo, le tomó la temperatura y el pulso, anotando las indicaciones en la gráfica que había a los pies de la cama.


  Luego, la enfermera se sentó a su lado.


  —No se mueva —dijo suavemente—. Ha estado gravemente enferma, pero ya está en francas vías de curación. Dentro de una o dos semanas, podrá levantarse y dar algunos paseos por la estancia. En otro mes, estará completamente curada.


  —¿No… no puedo saber qué me ha ocurrido? —preguntó Daisy con voz muy débil.


  —Todavía es pronto —contestó la enfermera—. Ahora, como una buena chica, se va a tomar un tazón de caldo. Dentro de dos días ya podrá ingerir algún alimento sólido. Sea paciente, por favor; es en interés de su propia salud.


  —Sí…, sí… claro. Pero… no entiendo por qué estoy atada… ¿Acaso… me volví loca?


  —Oh, no —sonrió la enfermera—. El doctor Radoff lo ordenó así, en interés de su propia salud. Vamos, tómese este caldo: verá qué bien le sienta.


  Sin fuerzas para resistirse, Daisy hizo lo que le decían. Al terminar, sintió que el caldo la hacía reanimarse y, al mismo tiempo, sudar copiosamente. Nuevamente se durmió sin darse cuenta de ello.


  A partir de aquel momento, su convalecencia progresó rápidamente.

  


  Leonardo Scharf escrutó el rostro de Radoff.


  —Le veo muy preocupado, doctor —dijo.


  Radoff se quitó las gafas y se cogió el caballete de la nariz con el índice y el pulgar.


  —A veces —murmuró—, me pregunto si habremos obrado bien. Por mucho dinero que ganemos, no teníamos derecho a realizar ese trasplante.


  —¡Tonterías! —«A ver si este tipo se me va a ablandar ahora», pensó Leonardo enojadamente—. Tiene el consentimiento firmado por las dos —no le quiso decir que el de Daisy Stark había sido obtenido en un momento de semiinconsciencia de la muchacha—, lo cual le cubre a usted de todos los riesgos. Daisy, es decir, Cynthia De Marr, no dirá nada. Y en cuanto a la otra, una vulgar ladrona, por contenta se dará cuando al salir de aquí, se encuentre con una cuenta de medio millón en el Banco.


  —Sí, eso debiera ser suficiente para tapar su boca —convino Radoff con un profundo suspiro—. Pero ¿y los demás? ¿Qué dirán mis ayudantes, el anestesista, el analista, las enfermeras? Todos ellos lo saben y, si hasta ahora han callado, ha sido por deferencia a mí, esperando el momento de mi comunicación al Colegio Médico. Pero ésta es una situación que no se puede prolongar eternamente. Un día u otro se sabrá, Leonardo; y si bien el trasplante del doctor Lansing tiene disculpa, dadas las circunstancias, el de las dos muchachas, sólo por dinero y aún con su consentimiento mutuo… nos causaría bastantes apuros, la verdad, si alguien tuviese la mala idea de ponernos un pleito.


  —Eso no sucederá. Daisy, perdón, Cynthia De Marr, callará, por la cuenta que le tiene. Y en cuanto a la que ocupa ahora el cuerpo de Cynthia, ¿qué puede alegar si ella misma firmó su consentimiento para el trasplante? Olvídelo, doctor; deseche sus aprensiones y piense que dentro de un mes estará disfrutando de sus vacaciones… ¡con siete millones en el bolsillo!


  Radoff sonrió. La mención de la colosal fortuna que iba a poseer, le hizo olvidar la mayor parte de sus temores.


  —Sin embargo, queda un problema por resolver —alegó inesperadamente.


  —¿Cuál, doctor?


  —La clínica. ¿Qué haremos con ella cuando yo me marche? ¿Dejarla en manos de mi primer ayudante?


  —Oh, no, en absoluto. Escuche, tiene que hacer lo siguiente: A partir de ahora, empezará a despedir pacientes, menos a las dos muchachas, claro está, de modo que en el momento de iniciar sus vacaciones, la clínica esté ya vacía. Luego dirá al personal que piensa retirarse unos seis meses al campo, a fin de redactar su informe, llevándose a los pacientes que han sufrido la operación de trasplante, a fin de observar su comportamiento posterior. Pague a todos una buena gratificación —para eso se apartó un millón del dinero total de Cynthia De Marr— y dígales que ya les llamará cuando reabra la clínica. En seis meses, ¿qué diablos van a hacer sino buscarse un nuevo empleo? Y un año más tarde, apenas se acordarán de usted. El ser humano es así, doctor, no le dé más vueltas —concluyó Leonardo filosóficamente.


  —Pero tenemos a Lansing y a Stanrey. Los dos lo saben.


  Leonardo reflexionó velozmente.


  —Supongamos que dentro de un año sufre usted un accidente. «Muere» y luego reaparece con nombre y documentación falsos. Antes habrá traspasado su dinero a un Banco suizo, ya sabe, una cuenta que figura con un número, no con un nombre. Teniendo dinero, buscaremos un par de cadáveres en cualquier depósito mortuorio de Europa. Esto es cuestión sencillísima; ya le daremos los oportunos toques en el momento preciso. Mientras tanto, despreocúpese de todo y prepárese a gozar de sus siete millones. Una vez que haya «muerto», ¿qué pueden alegar los demás en favor de sus trasplantes? Acabarían siendo considerados como charlatanes y, como se lo pensarán, no dirán ni pío. Déjese de escrúpulos, doctor. La vida es suya; lo demás, una tontería.


  —Es usted terrible, Scharf —sonrió Radoff—. Bien, cuando quiera, puede ir empezando a desalojar la clínica. Pero hágalo con cuidado, de modo que nadie pueda sospechar otra cosa que mis deseos de vacaciones.


  —Deje todo en mis manos, doctor —rogó el secretario—. Usted, lo único que tiene que hacer, es atender a las dos muchachas. Ah —exclamó de súbito—, se me ha ocurrido una cosa. He pensado que el día de su despedida, debiera festejar al personal que aún le quede con una buena comida. Aquí mismo, por supuesto. ¿Qué le parece?


  —Una magnífica idea. Conforme, Scharf.


  —Me alegro de ello, doctor. Bien, voy a empezar a prepararlo todo. Ah, diré en la recepción que no admitan más pacientes, bajo ningún concepto. Convendría que confirmase usted mi orden por teléfono.


  —Desde luego. —Radoff levantó el aparato—. Lo haré ahora mismo.


  Leonardo salió del despacho, frotándose las manos mentalmente. Todo se desarrollaba a pedir de boca. En un mes, cinco semanas como máximo, dos millones le esperaban para vivir como un príncipe. Una buena recompensa para varios meses de intenso trabajo, ciertamente.


  Después de advertir a la recepcionista, se dirigió a su habitación, en donde tomó un pequeño paquete. Luego se encaminó a una de las habitaciones de la clínica.


  CAPÍTULO XII


  Estaba sentada en el lecho, recostada sobre un montón de almohadones. Estiró los brazos voluptuosamente durante unos momentos. Luego, con gesto de gran complacencia, pasó las yemas de los dedos de la mano derecha por la epidermis del brazo contrario. Era una piel tersa, fina, satinada, casi con la translucidez del nácar, la envoltura perfecta para la suave morbidez del miembro. Le pareció mentira hallarse dentro de un cuerpo sin tacha.


  Pero todavía no se había visto reflejada en ningún espejo. A este respecto, las enfermeras tenían órdenes severísimas. ¿Por qué no la dejaban mirarse en un vidrio azogado? ¿Era que algo había salido mal en la operación?


  Se paseó las manos por la cara. No, todo parecía perfecto; las cicatrices habían desaparecido completamente. El pelo era aún muy corto, naturalmente, después de haber sido rasurado para la operación, pero éste no era inconveniente mayor; ya crecería. Sin embargo, en aquellos momentos, hubiera dado algo valioso por contemplarse en un espejo.


  Apartó la sábana a un lado y sacó una pierna fuera, contemplándosela con gran complacencia. Era una pierna larga, perfecta, magníficamente torneada, de maravilloso diseño. ¡Qué agradable era ser hermosa! ¡Los hombres iban a rodearla como moscas a un pastel! Poder elegir, seleccionar, amar al que deseara… a uno, a diez, a muchos… maravilla de maravillas, algo desconocido hasta entonces para ella…


  La puerta se abrió súbitamente y Leonardo penetró en la estancia, cerrando a continuación.


  —¿Qué tal te encuentras, Cynthia? —preguntó.


  —Bien, aunque un tanto quejosa —replicó ella.


  Las cejas de Leonardo se alzaron.


  —¿Por qué?


  —No he podido mirarme todavía a un espejo.


  Leonardo se echó a reír. Luego le lanzó sobre el regazo el paquete que llevaba en las manos.


  —Levántate y póntelo —dijo—. Ahí detrás —señaló al biombo.


  Ella obedeció, todavía con torpes movimientos. De pronto, se fijó en un objeto que habían entrado poco antes en el dormitorio, algo así como una gran tabla de dos metros de altura, sostenida verticalmente por un pie de cuatro extremidades y cubierta por una gran tela.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Lo verás dentro de un minuto —sonrió Leonardo—. Anda, cámbiate.


  Cynthia obedeció. Pasó detrás del biombo, se despojó del camisón y desató el paquete.


  —Oh —exclamó al ver su contenido.


  —¿Te gusta? —preguntó Leonardo.


  —No…, no he llevado nunca una prenda semejante —confesó ella, un tanto avergonzada.


  —Porque no podías. Ahora sí podrás… y lo harás siempre que tengas ocasión. Vamos, date prisa.


  —Está bien —suspiró Cynthia—. Un momento, por favor.


  Sesenta segundos después, salía de detrás del biombo y se detenía en el centro de la pieza, turbada y ruborosa al sentir su cuerpo exiguamente cubierto con las dos breves piezas de un «bikini» de detonante color rojo. Miró a Leonardo y pudo captar en su rostro la indudable admiración que le causaba su figura.


  —¿E… estoy bien? —preguntó tímidamente, casi con miedo.


  —¿Bien? —El tono de Leonardo era de franco entusiasmo—. Bien es poco, Cynthia. Eres… en fin, como no encuentro palabras con las cuales describirte siquiera medianamente… dejaré que alguien lo haga en mi lugar. ¡Mira!


  La mano de Leonardo pegó un súbito tirón a la tela que cubría aquel objeto en forma de tabla, dejando ver la pulida superficie de un espejo de cuerpo entero. Los ojos de Cynthia se desorbitaron.


  Permaneció un momento en pie, contemplándose en el espejo, a un metro y medio de distancia. Sus ojos subieron y bajaron, deteniéndose en los menores detalles de su cuerpo, pero, especialmente, en el rostro, de una pureza de líneas realmente admirable.


  —Oh, no… no, ésa no puedo ser yo —dijo con voz débil. Y, de repente, sintió que le flaqueaban las piernas.


  Leonardo saltó hacia ella y la sostuvo por un brazo, ayudándola luego a sentarse sobre una silla. Cynthia aparecía terriblemente pálida; respiraba afanosamente y su busto de firmes curvas subía y bajaba con rapidez.


  —Pues, sí, lo eres —dijo Leonardo en tono intrascendente—. Yo te dije que lo conseguiría. Ahora no dudarás de mi poder, ¿verdad?


  Ella le dirigió una intensa mirada.


  —No me importa quién seas —declaró—. Jamás podré olvidar esto mientras viva, te lo aseguro. Mi agradecimiento…


  —Olvídalo, ya me pagaste. Ahora ya tienes lo que querías, un hermoso rostro y un cuerpo de diosa. Me parece que diez millones por conseguirlo no es demasiado precio, ¿verdad?


  —Pero tuvieron que operarme —declaró ella.


  —Claro —sonrió Leonardo—. Ya te dije que, incluso yo, tenía que aceptar los métodos modernos para conseguir los deseos de mis clientes. Hay que hacer las cosas de acuerdo con los tiempos. ¿Cómo te crees, si no, que actuaba hace siglos? Me atemperaba a las épocas, eso es todo.


  —¿También en el caso de Fausto?


  La inesperada pregunta cogió a Leonardo por sorpresa. No obstante, supo rehacerse casi en seguida.


  —Los alquimistas de la Edad Media están muy desacreditados actualmente, pero sabían muchas más cosas de las que creen los científicos de hoy día —manifestó con gran desparpajo—. En el caso de Fausto, sólo tuve que echarle una manita en sus experimentos de alquimia. El resto, claro está, lo hizo él.


  —Pero eso es una leyenda.


  —No hay leyenda que no tenga un fondo de verdad, bien que deformada al pasar de boca en boca y con el transcurso de los siglos. Sin embargo, en el caso presente, no estamos hablando del rejuvenecimiento del doctor Fausto, sino de ti, Daisy Stark.


  —¡Es cierto! —exclamó ella. Se puso en pie y se acercó al espejo, contemplándose con justificado orgullo—. De modo que ahora tendré que llamarme así.


  —Ciertamente. Y durante algún tiempo, te recomiendo que sigas desempeñando el papel de la auténtica Daisy Stark. Luego, convendría que desaparecieras para siempre.


  —Pero me he quedado sin dinero —alegó ella descorazonada.


  —Preveía que me ibas a formular una objeción semejante. —Leonardo sacó una billetera de piel y se la entregó—. Aquí tienes unos miles para los primeros gastos. Como ves soy generoso y quiero ayudarte en los inicios de tu nueva vida. Después, tendrás que arreglártelas como puedas. Claro que —añadió, mirándola admirativamente pies a cabeza—, no tardarás mucho en tener el mundo a tus pies.


  Ella se sonrojó fuertemente. Pero no le importaron las palabras de Leonardo. Sí, ahora era hermosa, hermosa como ninguna. ¿Qué más podía pedir? ¿Qué importancia tenía el dinero ante la juventud y la belleza?


  —¿Cuándo podré irme? —preguntó. Estaba ansiosa de abandonar la clínica y empezar a gozar de la vida.


  Leonardo hizo un gesto ambiguo.


  —Tendrás que esperar aún algunas semanas. Como puedes comprender, hemos de asegurarnos de que tu convalecencia es total y satisfactoria. Ya te diré yo el momento en que puedes marcharte, ¿comprendes?


  —Sí. —Ella se quedó meditabunda—. Pero estoy en una clínica, con médicos, enfermeras…


  —No pretenderás que hiciese el cambio con sólo un chasquido de dedos, ¿verdad? —exclamó Leonardo en tono impaciente—. Ya te dije era preciso hacer las cosas según los métodos actuales. Si has conseguido ser bella, ¿qué importancia tienen los medios empleados?


  —Es cierto —reconoció ella humildemente—. Perdóname, Leonardo.


  —No te preocupes. Ahora, quítate eso y vuelve al lecho. Tienes que ser paciente y observar puntualmente el tratamiento. Dentro de un mes, repito, estarás libre.


  —Gracias, gracias —repitió ella una y otra vez, con acento lleno de fervor.


  Al quedarse sola, volvió a contemplarse ante el espejo, esta vez, sin ninguna prenda de ropa. Y el examen que se hizo de sí misma no pudo resultar más satisfactorio.

  


  Las fuerzas le volvían lentamente. A cada día que transcurría, se sentía notablemente mejorada. Sin embargo, todavía continuaba encadenada al lecho. ¿Por qué?


  De cuando en cuando, sentía ciertos picores en la mano izquierda, cosa que le extrañaba notablemente. No obstante, aquellas molestias eran lo de menos. Lo que más le preocupaba, era su larga estancia en cama. ¿Por qué no la dejaban levantarse al cabo de tanto tiempo?


  La puerta del cuarto se abrió súbitamente. Un hombre cruzó el umbral. Llevaba puesta una bata blanca y pendiente del cuello un estetoscopio.


  Daisy sintió que los ojos se le saltaban de las órbitas.


  —¡Bill Morris! —exclamó, atónita—. ¿Qué haces tú aquí?


  El doctor Lansing respingó.


  —¿Cómo? ¿Es que conocía usted a Bill Morris?


  —¡Qué pregunta tan absurda! —exclamó Daisy—. ¿Cómo puedes decir tal cosa, Bill? ¿Acaso no te acuerdas ya de las dos veces en que te llevé a arreglar mi reloj?


  Lansing se pegó una palmada en la frente. Últimamente, había llegado a olvidar ya que vivía en el cuerpo del relojero suicida. Ahora, resultaba una fabulosa coincidencia que la paciente que tenía frente a sí hubiera conocido al anterior dueño de su cuerpo.


  —Señorita De Marr… —empezó a decir.


  Ella le interrumpió repentinamente. Su cara estaba blanca, sin color.


  —¡Bill! —exclamó con ojos desmesuradamente abiertos—. Tú… te suicidaste… y sin embargo estás vivo… ¿Cómo puede ser eso?


  Lansing se acercó al lecho y se sentó en el borde, al lado de la paciente.


  —Señorita De Marr, tenemos que hablar largamente. Creo que es ya hora de que se entere de lo que sucede.


  CAPÍTULO XIII


  Después de la narración de Lansing, Daisy permaneció silenciosa durante largo rato.


  Mantuvo los ojos cerrados mientras reflexionaba acerca de lo que acababa de escuchar. Luego los abrió y miró al hombre que tenía frente a sí bajo la apariencia de Bill Morris.


  —De modo que este cuerpo que tengo no es ahora el mío, sino el de una muchacha llamada Cynthia De Marr —dijo.


  —Así es, señorita —contestó Lansing—. Y no crea que este trasplante no origina curiosos problemas. Porque, físicamente, usted es Cynthia De Marr, pero anímicamente es Daisy Stark y viceversa. En mi caso, yo me siento Martin Lansing, pero no hay problema, porque el pobre Bill Morris estaba agonizando ya cuando se hizo el trasplante de cerebros, es decir, de entes síquicos y, por lo tanto, su cerebro destrozado por la bala y mi cuerpo consumido por la dolencia, no podían seguir ya viviendo de modo alguno. En lo que a mí respecta, como médico, puedo asegurarle a usted qué habría muerto antes de un mes. Es decir, ya debería estar enterrado hace seis u ocho semanas.


  Daisy le contempló con admiración.


  —Y, sin embargo, sigue viviendo, aunque en el interior del cuerpo del pobre Bill. Sí —añadió con cierto calor—, es usted el mismo Bill Morris, pero le noto algo distinto, un no sé qué imposible de explicar con palabras. Se expresa de un modo distinto, mucho más correcto, por supuesto; incluso, aun teniendo el mismo rostro, pare completamente diferente. Cualquiera diría que el cambio de cerebro entraña también un cambio de fisonomía que, sin embargo, no es fácil de percibir.


  —Usted lo percibe porque conocía a Bill Morris —sonrió el joven—. Pero otra persona no lo notaría…


  Ella movió ligeramente la cabeza.


  —No, doctor Lansing… no es por eso. Estoy segura de que muchos que conocían al pobre Bill no serían capaces de percibir ese sutil cambio que se ha operado en él… es decir, en usted. Yo, sí, puedo asegurárselo.


  —Creo que ya la entiendo —dijo Lansing—. Hablo por mi antigua personalidad, con una completa abstracción de mi actual apariencia física. Usted estaba enamorada del relojero.


  Daisy desvió la vista a un lado.


  —No estoy segura… aunque creo que si me hubiera dicho algo, le habría aceptado como esposo en el acto. Era un magnífico muchacho, pero se enamoró de una tal Lisa Mac Linton, la cual, después de hacerle concebir las mayores ilusiones, le dejó plantado. Lisa carece de sentimientos y el golpe resultó muy fuerte para Bill.


  —Entiendo —dijo Lansing. Trató de sonreír; también él había recibido un fuerte impacto al escuchar las palabras de la joven—. Es de suponer que, si Lisa Mac Linton me viera ahora, se llevaría un buen susto.


  —Figúrese —sonrió ella. ¡Cómo había cambiado Bill, solamente con recibir el trasplante del cerebro de otra persona! Se preguntó por qué no había empezado a mariposear en torno suyo, cuando aún era tiempo. Lisa era muy bonita, pero no podía compararse ni de lejos con ella…


  Súbitamente, una brusca idea estalló en su mente con vivísimo resplandor. ¿Seguía siendo tan hermosa como antes?


  —Bill —dijo maquinalmente—. Oh, perdón, quería decir doctor Lansing.


  —Es lo mismo —respondió él cortésmente, a la vez que sonreía de aquel modo que a ella le había gustado siempre tanto—. Bill o Martin, igual da. ¿Cómo quiere que la llame yo? ¿Cynthia? ¿Daisy?


  —Daisy. Es el nombre que siempre he usado y me gusta —respondió la joven con firmeza—. Pero dejemos esto a un lado. Hablemos de otra cosa. ¿Cómo es mi nueva apariencia ahora?


  El semblante de Lansing se ensombreció ligeramente.


  —La verdad, Daisy, tiene que ser fuerte. Debe prepararse a recibir una desagradable noticia.


  —Soy un monstruo, ¿verdad? —rió ella nerviosamente.


  —Cynthia De Marr sufrió un accidente de automóvil hará un par de años. Padeció graves lesiones y quemaduras… y perdió la mano Izquierda.


  —¡Oh! —Daisy cerró los ojos un momento, mientras sentía en el interior de su pecho el alocado bataneo del corazón. Estuvo así unos momentos y luego miró al joven—. ¿De verdad… es tan horrible mi apariencia?


  Lansing eludió una respuesta concreta.


  —No es una belleza —contestó—, aunque eso tiene fácil solución.


  —Pero la mano que me falta no, doctor —exclamó Daisy con súbita vehemencia—. Acepto lo de mi desfiguración fisonómica; hoy día, un buen cirujano plástico puede hacer verdaderas maravillas. Sin embargo, no se puede devolver al cuerpo un miembro amputado dos años antes.


  —En eso tiene usted razón, Daisy —convino el joven—. Pero ha de saber que, incluso en ese terreno, la cirugía está muy avanzada. No se le puede colocar todavía una mano nueva; eso es algo que se conseguirá dentro de algunos años, cuando haya bancos de miembros humanos, lo mismo que hay ahora bancos de sangre y de ojos. Pero sí, en cambio, se puede acoplar una mano artificial al brazo e incluso dotarla de un mínimo de movimientos, los más indispensables, estableciendo conexiones con músculos y tendones. Esto se ha hecho en algunos casos y con gran éxito[1]. También a usted podremos hacérselo, Daisy. Y en cuanto a su aspecto fisonómico, puede tener la seguridad de que, en un año, dos como máximo, habrá cambiado radicalmente. Tardaremos tanto porque hay mucho trabajo, pero puede tener la seguridad de que, cuando hayamos concluido, su apariencia habrá cambiado totalmente.


  —Doctor —observó ella—, está hablando usted en plural. ¿Es que usted también piensa intervenir en mi cambio de fisonomía?


  Lansing sonrió.


  —Sí. —No quiso pecar de inmodestia y decir que él se encargaría de todo, de transformar radicalmente aquel horrible rostro en otro de apariencia normal; incluso atractivo y agradable de contemplar. Tiempo habría para ello más adelante—. De todas formas —añadió frunciendo el ceño—, no sé por qué accedió al trasplante de cerebro, si antes era usted tan hermosa. ¿Es que cree que vale más el dinero que la belleza física y no digamos la del alma?


  Daisy se sobresaltó.


  —¡Cómo! —exclamó—. Yo no he accedido a nada, doctor. Viene aquí completamente engañada. Me trajo un hombre llamado Leonardo…


  —¡El secretario del doctor Radoff! —dijo Lansing, terriblemente sorprendido.


  —No lo sé. Mi último recuerdo fue que me ofreció cien mil dólares por…


  Daisy se interrumpió de repente. Sus ojos se clavaron en el rostro de Lansing.


  —Será mejor que conozca usted mi historia completa —dijo.


  El joven levantó una mano.


  —Si tiene algo que ocultar…


  —No, no quiero ocultar nada, doctor. Debe saberlo todo. Óigame:

  


  Esta vez, el turno de escuchar correspondió a Lansing. Al terminar ella su relato, movió la cabeza.


  —De modo que todo fue una encerrona tramada por ese miserable.


  —Así es, doctor. Pero —Daisy sonrió extrañamente a través de sus deformes labios—, ¿sabe una cosa? No me importa en absoluto.


  Lansing respingó.


  —¿Qué es lo que está diciendo, Daisy?


  —Ya lo ha oído, doctor. No quiero que les haga ni les diga nada. Prefiero seguir así, con mi actual apariencia, por horrible que sea. En realidad, me siento contenta, porque de este modo podré vivir honradamente, sin sentir las presiones de «Dandy» Howard. ¿Comprende ahora? La belleza física vale mucho, pero ¿de qué sirve si se emplea para causar daño a los demás?


  Lansing se sintió admirado al escuchar las palabras de la muchacha.


  —Es usted maravillosa, Daisy —declaró—. Le aseguro que haré todo lo que pueda para devolverle una apariencia normal. ¿Sabrá tener paciencia?


  Ella le dirigió una extraña mirada.


  —Claro que sí, doctor. Toda la que haga falta —contestó con voz firme.


  Al terminar su entrevista con Daisy, Lansing se dirigió al despacho de Radoff, al cual formuló una petición.


  —¿Para qué la quiere usted? Ah, ya —exclamó el cirujano—, comprendo. Quiere devolver al rostro de Cynthia De Marr su actual apariencia.


  —En efecto, doctor, así es.


  —Bien, encargaré a mi secretario que se ocupe de ello. Creo que mañana podrá tenerla en su poder, querido colega.


  —Gracias, doctor Radoff. Otra cosa: ¿cuándo podemos abandonar la clínica la señorita De Marr, es decir, la ex Daisy Stark y yo?
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  Radoff se acarició la mandíbula.


  —Bien, en cuanto a usted, no hay graves inconvenientes. Respecto de la señorita De Marr yo diría que debe permanecer en observación todavía un mes.


  —¿No le parece que yo podría realizar esa operación? A fin de cuentas, si no me equivoco, usted me guarda alrededor de cincuenta mil dólares. Y a la señorita Stark, ahora De Marr, se le ofrecieron cien mil por aceptar el trasplante de cerebro. Estaría atendida en mi propia clínica y así podría dar ya comienzo a los preparativos de su transformación plásticoquirúrgica.


  —Muy bien, Lansing. No hay más que hablar —aceptó Radoff. Si ahora se iba a ir, ¿qué le importaba lo que hicieran aquellos dos?—. Mañana, como he dicho, tendrá la fotografía de Cynthia De Marr obtenida antes de sufrir el accidente.


  Radoff cumplió la palabra. Al día siguiente, Lansing recibió la fotografía.


  Estudió la imagen durante largo rato. No podía decirse que fuese una beldad, ciertamente, pero tampoco había para cubrirse los ojos, como ahora, Además, pensó, aquello era como roturar un terreno virgen. Podría hacer lo que quisiera con el actual rostro de Daisy; incluso mejorarlo. Por supuesto, tendría que practicar numerosos injertos de piel y hasta de cartílagos, pero, sonrió, eso era para el poco menos que pan comido. Lo importante era que Daisy tuviese la suficiente, paciencia; el resto sería cuestión de tiempo.


  Dejó la fotografía a un lado. Esperanzado, levantó sus manos y se las contempló, mientras una expresión de confianza en el futuro aparecía en su rostro.


  CAPÍTULO XIV


  Orgullosa de su nueva apariencia, Daisy se contempló en el espejo.


  Sólo le faltaba el vestido: ahora estaba cubierta por unas sutiles prendas, adornadas de encaje, que más parecían hechas de tela de araña. Se examinó con gran complacencia su perfecta figura; el seno, alto y compacto, la estrecha cintura, la rotundidad de sus caderas de ánfora, la perfección de sus largas piernas, enfundadas en seda, la finura de los tobillos. Todo, todo en ella era un conjunto de maravilla física.


  Incluso los cabellos, cortos aún, pero que prometían una espléndida melena de brillante color leonado para dentro de unos meses; el trazado de las cejas, la longitud y espesura de las pestañas, el brillo de las verdosas pupilas, el perfil griego de la nariz, los labios frescos y jugosos… Bien, ¿qué valían diez millones comparados con aquella apariencia? Veinte habría dado con tal de conseguirlo… y ya lo había conseguido, gracias a Leonardo.


  Por un momento pensó en el extraño individuo. ¿El diablo? ¡Tonterías! Y aunque lo fuese, carecía ya de interés para ella. ¿No le había prometido un rostro y una figura bellos a cambio de su fortuna? Bueno, ya la tenía; pero no podía decirse que Leonardo no hubiese cumplido su palabra. Naturalmente, así actuaba el diablo cuando hacía un pacto.


  Sé echó a reír. Si sus amistades lo supieran… Pero no, no volvería a ver a ninguno de sus antiguos conocidos. Por un momento, pensó en Jesse O’Sehan. ¡Qué sorpresa se hubiera llevado de verla ahora, bajo su nuevo aspecto!, sin embargo, el pobre Jesse estaba ahora muerto. Se encogió de hombros. Aquello era ya cosa pasada. Claro que lamentaba el impulso colérico que la había llevado a cometer el crimen, pero, bien mirado, la culpa era del mismo Jesse y si no ¿por qué la había abandonado? Si hubiese tenido un poco de paciencia… Aunque si se ponía a pensarlo, Jesse había sido siempre más bien un sujeto soso y monótono. No, no hubieran sido felices en el matrimonio. Habrían terminado separándose, de modo que ya estaban bien las cosas en su forma actual.


  La puerta, se abrió de pronto, y Leonardo penetró en la habitación. Los ojos del individuo fulguraron al contemplar la espléndida figura de la joven.


  —Bueno, Daisy Stark, estás como para comerte.


  —Leonardo —sonrió ella, mientras tomaba el vestido, sin conceder la menor importancia a la escasez de su atavío—, yo creía que al diablo no le gustaban las mujeres.


  —Cuando estoy en la Tierra; me siento un hombre —dijo él, devorándola con la mirada—. Me gustaría invitarte a cenar cualquier noche de éstas.


  Cynthia se embutió en el vestido. Luego se atusó el cabello rápidamente, con cuatro pasadas de peine.


  —Ya hablaremos de eso en mejor ocasión. Ahora tendrás que perdonarme, pero tengo prisa.


  —¡Eh! —exclamó él, alarmado—. No te han dado de alta todavía. El doctor Radoff…


  —El doctor Radoff puede irse al diablo —contestó Cynthia ásperamente—. Es decir —añadió, sonriendo de forma maliciosa—, contigo. Yo me marcho ahora de aquí. Ya tengo ganas de que empiecen a mirarme, ¿sabes?


  —¡Un momento! —dijo Leonardo—. Tú no puedes irte, así como así. Tienes que esperar.


  —¡Tonterías! Estoy bien, de modo que, déjame pasar. Me marcho, ¿lo oyes? A menos, claro está, que levantes delante de mí una barrera de llamas. Podrías hacerlo. ¿No eres Leonardo?


  El secretario se plantó delante de la puerta, con los brazos extendidos.


  —No te dejaré ir aún. Correrías un grave peligro…


  Pero Cynthia no estaba dispuesta a quedarse ya ni un minuto más. Llevaba demasiado tiempo encerrada y ansiaba salir y disfrutar de la vida bajo su nueva apariencia. Bruscamente, levantó el pie y golpeó el bajo vientre de su interlocutor.


  Leonardo se dobló agónicamente sobre sí mismo, a la vez que lanzaba un gemido de dolor y se agarraba el vientre con ambas manos.


  Cynthia le miró pensativamente. Había visto muchas películas, en las cuales un hombre golpeaba al otro en la nuca con el filo de la mano, dejándolo inconsciente o, por lo menos, impotente para reaccionar. ¿Por qué no probarlo?


  —Efectivamente —dijo, cuando vio a sus pies el cuerpo inconsciente de Leonardo—, es un golpe que no falla.


  Completamente tranquila al respecto, cogió el bolso y salió de la habitación. ¡La vida le esperaba!

  


  Lansing se sentó frente a Daisy, la cual, a su vez, se hallaba sentada una silla, en un cuarto parecido al de los hospitales.


  El joven tenía en las manos un objeto cuadrado, cubierto por un lienzo.


  —¿Qué tal te encuentras, Daisy? —preguntó.


  —Bastante bien. Un poco torpe aún, pero creo que en poco tiempo me hallaré normalmente.


  —Eso mismo opino yo —contestó él sonriendo. Luego dijo—: Tendremos que buscarte un nuevo apellido. El nombre de Daisy es corriente, pero, a fin de evitar complicaciones, convendría que usaras otro apellido.


  —Emplearé el de mi madre. Latimore.


  —Muy bien. En cuanto a mí, yo seré el doctor Morris. Martin Morris, ¿comprendes?


  —Si —dijo ella sonriendo—. Tendremos que acostumbramos a algo más que a nuestros cuerpos.


  —Ciertamente, pero en poco tiempo lo habremos olvidado ya. ¿Sabes? —dijo él de pronto, con acento preocupado—. Hay algo en todo este asunto que no me acaba de gustar.


  —¿Te refieres al doctor Radoff y a su secretario?


  —Justamente, Daisy.


  —Bien, yo creo que debieras olvidarlos.


  —¿Y si un día el doctor Radoff quiere hacer público su descubrimiento?


  —En tal caso, recobraríamos nuestros nombres. No es delito usar nombre supuesto, mientras no sea para la comisión de actividades criminosas. Muchos lo hacen y no ocurre nada. En todo caso, siempre podríamos alegar que lo hicimos en interés de la ciencia.


  Lansing sonrió.


  —Tienes respuesta para todo, Daisy —dije—. Bien, no me has preguntado qué es esto que tengo en las manos. ¿Quieres saberlo?


  —Si lo deseas… —aceptó ella.


  —Es un espejo, Daisy. Quiero que te mires ahora por última vez hasta que haya terminado contigo. Mañana vendrán dos enfermeras y llegarán ya los primeros envíos de material. A partir de este momento, ya no volverás a verte en ningún espejo hasta que considere que mi labor está concluida.


  Ella levantó suavemente la mano derecha.


  —No, no quiero hacerlo, Martin. No quiero mirarme a un espejo hasta que, como acabas de decir, hayas terminado conmigo —suspiró profundamente—. No lo hago por miedo, te lo aseguro.


  Lansing movió la cabeza.


  —Lo prefiero así, Daisy. Gracias por la decisión que acabas de tomar. Créeme, no te arrepentirás de ello.


  Una dulce sensación invadió el corazón de la joven.


  —Estoy segura de que así será, Martin —contestó.


  CAPÍTULO XV


  Leonardo Scharf observó complacido la animación de la mesa. Presidido por el doctor Radoff, el banquete de despedida se desarrollaba bajo los mejores auspicios.


  Animado por el champaña, Radoff se mostraba locuaz y atrevido, provocando un turbión de risas entre sus comensales cada vez que hablaba o decía algo particularmente chistoso. Sus ayudantes y las pocas enfermeras de confianza que habían quedado en la clínica tras el anuncio de cierre, reían estruendosamente, enormemente satisfechos al conocer el nuevo aspecto del que hasta entonces había sido su jefe. La generosa indemnización con que habían sido obsequiados contribuía también, en elevado grado, a su buen humor.


  El banquete terminó al fin y se iniciaron las despedidas. Por último, Radoff y Leonardo quedaron solos.


  —Se acabó —dijo el médico, con el rostro encarnado por el champaña, bebida a la cual estaba muy poco acostumbrado.


  —Usted lo ha dicho, doctor. Mañana, ¡de vacaciones para siempre! —exclamó Leonardo. Tomó una botella y llenó dos copas, una de las cuales entregó al cirujano. Acto seguido, levantó la suya—: ¡Por la vida, doctor! —brindó.


  —¡Por la vida! —contestó Radoff, entusiasmado.


  Leonardo apuró su copa.


  —Esta noche dormiremos aquí todavía, doctor —manifestó—. Mañana emprenderemos el viaje. Ya tengo las maletas preparadas y los billetes en la cartera. Nuestra primera etapa será París. ¿Qué le parece? «Pigalle», «Maxim’s», «Moulin Rouge»… y chicas guapas. ¿Puede pedir algo más?


  La perspectiva era realmente encantadora. Los ojos de Radoff brillaron.


  —¡Otra copa, Scharf! —pidió.


  Leonardo se la sirvió. Él bebió también. Luego dijo:


  —Tendrá que dispensarme un momento, doctor.


  —Le llenó la copa una vez más. —Tengo que hacer algo, pero es cosa breve. Regresaré en seguida.


  —A su gusto, Scharf —contestó Radoff.


  Leonardo se dirigió hacia la puerta. Antes de salir volvió la vista y sonrió perversamente.


  —Pobre estúpido —susurró—. ¿Pensaste que iba a darte nada menos que siete millones de dólares sólo por saber manejar el bisturí mejor que los otros?


  Caminó, sintiendo en su interior la satisfacción del triunfo, a la vez que sonreía, pensando en la cara que habría puesto Radoff de haber conocido la verdad. «¡Qué grandísimo idiota!», le insultó mentalmente.


  Descendió al sótano. Allí, desde hacía algún tiempo, había ido acumulando grandes cantidades de cierta sustancia que habría puesto los pelos de punta a Radoff de haber conocido su existencia. Pero ya se había cuidado él de actuar con suma discreción, sin que nadie se enterase de lo que hacía.


  El cajón estaba en un rincón, oculto entre los trastos viejos. Leonardo lo sacó, arrastrándolo hasta el centro con gran esfuerzo. Pesaba mucho; como que había más de cien kilos de dinamita.


  Arrodillado en el suelo, preparó la mecha, dejando un trozo lo suficientemente largo para poder escapar sin apuros. Fuera, estaba el coche ya preparado con lo más indispensable: documentación falsa, con otro nombre y, lo más importante, los papeles relativos a la cuenta corriente de Suiza. Una vida de príncipe.


  Sacó una cerilla y prendió fuego a la mecha, riendo alegremente. ¡Qué sorpresa se iba a llevar Radoff cuando se viese volando por los aires!


  Observó el avance de la llama, hasta que estuvo seguro de que ya no podía apagarse. Entonces se puso en pie y se dirigió hacia la escalera. Cuando estaba casi al final de la misma tropezó en un peldaño defectuoso.


  Perdió el equilibrio. Manoteó frenéticamente, intentando continuar erguido. No lo consiguió y acabó por caer. Rodó por la escalera, dando terribles tumbos. De repente, sintió un intensísimo dolor en la rodilla derecha. El dolor resultó tan fuerte, que se desmayó.


  Abrió los ojos momentos después, apenas un minuto más tarde. El dolor le había hecho perder el conocimiento y le obligó a volver a la vida también. Instintivamente, se miró el lugar afectado. Tenía la pierna retorcida en un ángulo completamente antinatural, y el hueso astillado asomaba por fuera de la piel.


  Un sollozo afloró a su garganta.


  —¡Doctor Radoff! —gritó roncamente.


  Las bóvedas del sótano devolvieron sus gritos con ecos que le parecieron burlescos. Comprendió que, por mucho que gritase, Radoff no oiría jamás sus gritos.


  En aquel momento se acordó de una cosa. Los cabellos se le erizaron de terror.


  ¡La dinamita!


  Escorzó la cabeza, mirando hacia el cajón de los explosivos. Un abyecto terror invadió su ánimo al darse cuenta de que la llama estaba ya a escasos centímetros del borde del cajón.


  Loco de pánico, quiso ponerse en pie, olvidándose de la pierna herida. El miembro le falló, haciéndole rodar por el suelo. Un inhumano aullido de dolor se escapó de sus labios.


  Empezó a arrastrarse hacia el cajón, dejando tras sí un ancho rastro de sangre. Tenía que apagar la mecha como fuera. Luego ya daría explicaciones a Radoff. Primero había que salvar la vida.


  Se acercó al cajón, contemplando el avance de la llama con ojos desorbitados. Estaba ya a dos centímetros escasos del cartucho de dinamita, cuya explosión causaría la de los restantes.


  Un ronco aullido se escapó de sus labios. En su ansia por salvar la vida, saltó hacia adelante, olvidado por completo de su pierna astillada. Su mano cayó sobre la mecha en el instante en que la llama alcanzaba el fulminante. Lanzó un terrible grito, pero ya no vio nada. Sólo luz, mucha luz. ¿Por qué aquel resplandor tan grande?

  


  Arriba, el doctor Radoff estaba saboreando su enésima copa de champaña. De pronto, levantó la mano y se dirigió a un invisible auditorio.


  —Damas y caballeros —exclamó, con voz tartajosa, a causa del alcohol ingerido—: he aquí a un científico que podría haber logrado fama y dinero, pero que se ha conformado solamente con el dinero… Bien, no quiero pecar de inmodesto, pero antes de conseguir el dinero, ya había cimentado un sólido prestigio, con el cual esperaba llegar a las más altas cimas de la ciencia mundial. Sin embargo, consideraciones de estricta índole particular, me han hecho renunciar a esa ascensión a la cual tenía derecho por mis indiscutibles méritos. ¿Subir más? ¿Para qué? ¿Quién quiere subir…?


  El suelo de la habitación se levantó de pronto. Envuelto en un terrible chorro de llamas, el doctor Radoff subió muy alto, muy alto.


  CAPÍTULO XVI


  Cynthia De Marr saboreaba la gloria de vivir en un nuevo cuerpo. Ya había tenido un par de encuentros con otros tantos hombres con quienes se había tropezado en su camino, pero las experiencias, aunque agradables, no la habían dejado totalmente satisfecha. Ella quería, más, mucho más. Claro que, si se pensaba bien, aquello era solamente el principio. Le hacía falta adquirir más experiencia, más sabiduría; debía tener muy presente que, aunque su cuerpo era el de Daisy Stark, su cerebro seguía siendo el de Cynthia De Marr. Y era preciso recordar que Cynthia había conocido muy poco de los hombres. Por lo tanto, se sentía aún inexperta e incluso, a veces, se azoraba cuando los hombres le decían algo relativo a su esplendorosa belleza.


  Ahora, se dijo, era preciso seguir los consejos de Leonardo. El dinero que éste le había dado para los primeros gastos, no la iba a durar eternamente. Leonardo la había prometido que, con juventud y hermosura, tendría el mundo a sus pies. Bien, era preciso empezar a buscar la manera de emprender el ascenso por la escalera que la conduciría a la cúspide del mundo.


  Embebida en sus pensamientos, no se dio cuenta de que pasaba junto a una pareja que parecían estar discutiendo, y no demasiado amistosamente. Siguió su camino, orgullosa, arrogante, despertando la admiración de cuántos la contemplaban.


  El hombre que discutía con la mujer suspendió de pronto su parlamento. Ella calló también. Los dos estaban absortos, atónitos al reconocer a Daisy Stark.


  —¡Cielos! —dijo Lisa Mac Linton—. ¡Si es Daisy! ¿De dónde diablos habrá salido?


  «Dandy» Howard reflexionó rápidamente. No le importaba de dónde había salido Daisy ni qué había hecho hasta entonces; lo realmente interesante para él era que Daisy había vuelto. Y, a juzgar por su camino, se dirigía a su apartamiento.


  —Ahora lo averiguaré yo —dijo. E inició la acción de caminar tras la joven.


  Lisa le sujetó por la manga de la chaqueta.


  —¡Eh! ¿A dónde vas?


  —Suéltame, estúpida. Quiero hablar con Daisy.


  Lisa se plantó en jarras delante de él.


  —Conque Daisy, ¿eh? Oye, «Dandy», ¿no eras tú el que juraba que habías olvidado por completo a esa zorra? Si te vas con ella, ¿qué condenado papel pinto yo?


  —¡Vete al diablo! —contestó Howard furiosamente. Se arregló la chaqueta y continuó su camino, tratando de alcanzar a la joven.


  Cynthia seguía su marcha, rumbo a su apartamiento. Repentinamente, un hombre la salió a su encuentro. El rostro del sujeto, joven y agraciado expresaba un pasmo absoluto.


  —¡Daisy! —exclamó Burt Pettoni.


  La muchacha se detuvo.


  —Hola —dijo cautelosamente. Convenía no olvidar en ningún momento que estaba en el cuerpo de otra mujer y que ésta, era lógico suponerlo, debía tener amistades que eran completamente desconocidas para ella.


  —Pero, Daisy —expresó Pettoni, tremendamente desconcertado—, ¿es eso lo que se te ocurre decirme después de más de tres meses de ausencia? ¿Dónde has estado todo este tiempo?


  Cynthia hizo un gesto ambiguo.


  —¡Psé! Por ahí… Oye, ¿cómo te llamas? No recuerdo ahora tu nombre.


  Pettoni se echó a reír.


  —¡Qué buen humor tienes, Daisy! Vamos, no me digas ahora que no recuerdas quién soy.


  La joven frunció el ceño. Empezaba a sentirse disgustada. ¿Por qué Leonardo no la había puesto en antecedentes de los conocimientos de Daisy Stark?


  —Pues, no —contestó con desparpajo, fingiendo echarlo a broma—. En este momento no sé tu nombre. Dímelo tú, ¿quieres? —Y le dirigió la más hechicera de sus sonrisas, cosa que hizo dar brincos al corazón de Pettoni dentro de su pecho.


  —Vamos, vamos, Daisy —dijo el pandillero, tomándola confianzudamente por un brazo—. Dejémonos de tonterías. Soy Burt Pettoni y en tiempos estaba loco por ti. Todavía sigo estándolo, ¿sabes? —Añadió, dirigiéndola una mirada incendiaria.


  Ella hizo aletear sus espesas pestañas.


  —Estás de broma, Burt —dijo suavemente.


  Pettoni aumentó la presión de su mano sobre el mórbido brazo de la joven.


  —Vamos a tomar una copa, Daisy —invitó—. Quiero celebrar nuestro reencuentro después de tanto tiempo.


  —De acuerdo —contestó ella, sonriendo encantadoramente.


  Desde unos treinta metros más atrás, «Dandy» HoWard, devorado por los celos, vio entrar a la pareja en un bar, completamente acaramelados ambos, devorándose mutuamente con la mirada. Su pecho ardía de repente en un odio infinito.


  De modo que aquél era el hombre que le había propinado tan bárbara paliza. Hasta entonces, no había podido hallar el modo de vengarse del pandillero. Incluso, metido de lleno en su «negocio», había llegado, si no a olvidar sus propósitos de venganza, sí a posponerlos, siquiera fuese momentáneamente; en espera de una ocasión más propicia. Bien, se dijo, si aquélla no era la ocasión que tanto había buscado, ya no encontraría otra más adecuada.


  Se tocó el lado izquierdo del pecho. Desde que sufrió la paliza a manos de Pettoni y, en previsión de nuevos encuentros, se había provisto de una pequeña pistolita, que llevaba siempre en estado de funcionamiento. No le consentiría más que le golpease de nuevo, naturalmente.


  Una torva sonrisa distendió sus delgados labios, mientras, discretamente, por encima de uno de los vidrios del bar, observaba a la pareja. Iba a resultar magnífico. Así que Daisy había vuelto y no le había buscado inmediatamente, como estimaba era su obligación. De acuerdo; la venganza sería doble. Harto conocía las inclinaciones de Daisy a dejarle y, por lo visto, ahora, después de habérsele escapado durante más de tres meses, no pensaba ni remotamente volver junto a él. Bueno, la lección que le iba a dar no la olvidaría en el resto de sus vidas.


  Seguro de que Daisy y Pettoni permanecerían todavía un buen rato en el bar, giró sobre sus talones y se encaminó en busca de algo que necesitaba con toda urgencia.

  


  El conserje del edificio contempló a la pareja que pasaba por delante de él, sin que ninguno de los dos reparase en su presencia. El conserje se rascó la oreja, desconcertado y meditabundo.


  Sí, hacía días que Daisy Stark había vuelto. Su obligación era avisar al teniente Carrick, pero no lo había hecho hasta entonces, indeciso y vacilante, pensando en lo que podía pasarle a la muchacha, si el policía le echaba la zarpa encima. Pero ¿qué le ocurriría a él? Carrick le daría un buen disgusto, evidentemente; y una de las primeras obligaciones de todo conserje es estar a bien con la policía.


  Lanzó un suspiro.


  —Lo siento por ti, guapa —dijo melancólicamente. Y luego exhaló un profundo suspiro—. Claro que, si bien se mira, con ese tipo y esa cara, volverás loco al juez y con un par de años cuanto más, estarás lista. ¿Qué digo dos años? Ni uno siquiera. Lo siento, Daisy, pero no me queda otro remedio.


  Se volvió hacia el teléfono y disco el número de la jefatura.


  —Con el teniente Carrick, de la División de Robos —pidió—. Es urgente, por favor.


  Como estaba vuelto de espaldas al vestíbulo, no pudo ver al hombre que, con el sombrero echado sobre los ojos y las manos cubiertas por sendos guantes de piel negra, se dirigía rápidamente hacia el ascensor.


  —¿Teniente Carrick? —preguntó al oír una voz al otro lado del hilo—. Escuche, voy a darle una noticia. Daisy Stark ha aparecido. Sí, acaba de volver a su casa. Hace un par de minutos… No, no creo que salga; se ha traído compañía… Sí, eso es, de acuerdo. No se preocupe, teniente: la vigilaré mientras usted viene para el caso de que ella volviese a salir. De nada, teniente; es mi obligación. Hasta ahora.


  Colgó el teléfono y meneó la cabeza, disgustado de sí mismo. ¡Perra vida, las cosas que le obliga a hacer a uno!


  Encendió un cigarrillo y se dispuso a esperar la llegada del oficial de policía.


  CAPÍTULO XVII


  Al cerrar la puerta, los brazos de Burt Pettoni rodearon ávidamente el esbelto talle de la joven.


  —Querida… —dijo ardientemente. Y se inclinó para besarla.


  Cynthia enlazó sus brazos al cuello de Pettoni. Le gustaba, francamente, le gustaba. Era un hombre joven, guapo y atractivo. Y, sobre todo, poseía una cualidad que a ella le agradaba mucho: era deliciosamente dominador, sin llegar a extremos repulsivos. Pensó que debía tratarse de una antigua amistad de Daisy: sería cosa de explorar sus cualidades financieras. Porque, por muy amigo de Daisy que fuera y por mucho atractivo físico que tuviera, si tales dotes no iban acompañadas de la principal, el dinero, ella tendría que acabar por despedirle.


  De momento, sin embargo, era un hombre que valía la pena tenerlo al lado. Se oprimió afectuosamente contra él, ronroneando como una gata satisfecha, y devolvió calurosamente el beso.


  —Querida —murmuró Pettoni—, nunca habría sido capaz de imaginarme una acogida semejante. Después de lo que me dijiste…


  Cynthia no sabía lo que Daisy había dicho a Burt, pero esto no tenía importancia ahora.


  —Olvídalo, amorcito —dijo, colocando una mano detrás de su nuca y atrayéndolo hacia sí—. No pienses más en ello. Ahora, tú y yo, solos… solos…


  Tan entretenidos estaban, que no se dieron cuenta de que la puerta se abría y un hombre penetraba silenciosamente en la habitación. Sólo fue cuando estuvo a dos pasos de ellos, que Cynthia notó la presencia de un extraño en el apartamiento.


  Entonces se volvió y lanzó un grito de susto.


  —¡Burt!


  Pettoni dejó escapar una gruesa interjección. De repente, antes de que tuviera tiempo de adivinar las intenciones del intruso, éste levantó su mano armada y le disparó tres veces a la cara, a menos de cincuenta centímetros de distancia.


  Pettoni cayó redondo, con el rostro completamente destrozado por los proyectiles. Las detonaciones habían sonado muy poco, apenas más que unas simples palmadas.


  Cynthia lanzó un grito de espanto cuando vio que el individuo saltaba hacia ella. Por un momento, creyó que iba a morir.


  Pero no ocurrió nada de lo que temía. El intruso se cambió la pistola de mano y disparó su puño derecho, alcanzándola en un ojo. Cynthia cayó de espaldas, con las piernas por alto, completamente aturdida por el fenomenal golpe.


  Acto seguido, «Dandy» Howard se inclinó sobre ella y le colocó la pistola en la mano derecha, cuidando de imprimir bien en el arma las huellas de la joven. Luego, tranquilamente, salió del apartamiento, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa de satisfacción.


  Cuando asomó al corredor, oyó que el ascensor subía. Se escondió en un ángulo del mismo y esperó.


  El aturdimiento de Cynthia no duró demasiado; apenas medio minuto después, recobró el conocimiento y se sentó en el suelo.


  Terriblemente asustada, miró en torno suyo. Burt yacía a tres pasos de distancia, con brazos y piernas abiertos y el rostro convertido en una repugnante masa de carne ensangrentada.


  Trató de ponerse en pie. Entonces se dio cuenta de que tenía un objeto en la mano.


  Lanzó un grito de horror y soltó la pistola como si se tratase de una serpiente venenosa. En un instante se dio cuenta de lo que pasaba.


  No sabía por qué la habían tendido aquel lazo. Pero si podía adivinar lo que podía ocurrirle si no escapaba pronto de allí. Nadie creería que no había asesinado a Burt. El golpe en el ojo, el arrebato de cólera…


  Loca de espanto, se lanzó hacia la puerta en el instante en que alguien la abría con fuerza.


  El teniente Carrick irrumpió en la habitación. En un instante comprendió lo que ocurría.


  —¡Eh! —gritó—. ¡Quieta ahí!


  Cynthia lanzó un chillido de espanto. Quiso huir, pero Carrick era hombre ducho en situaciones similares. Antes de que ella hubiese tenido tiempo de reaccionar, ya le había colocado unas esposas en las muñecas.


  —Primero ladrona, después, asesina. Tenías que acabar así, Daisy Stark —dijo severamente.

  


  «Dandy» Howard se sentía tremendamente satisfecho. Nadie le había visto entrar, nadie le había visto salir, la pistola había sido cuidadosamente limpiada… sólo aparecerían en ella las impresiones dactilares de Daisy. Y, para redondear la operación, el arma ni siquiera estaba registrada a su nombre. Perfecto, todo había salido a las mil maravillas. ¡En menudo lío se iba a ver ahora Daisy Stark!


  Endureció el gesto. Así vería aquella zorra que con él no se podía jugar. El toque maestro había sido el puñetazo en el ojo. Todos pensarían que Daisy había disparado contra Pettoni, encolerizada por haber sido golpeada. Magnífico. No podía pedir más.


  Rió alegremente mientras regresaba a su casa. Claro que perdía a Daisy. ¿Y qué? La condenada le había gustado siempre muchísimo, pero si uno se detenía a pensar en el mundo había mujeres tan bonitas como ella, o más. La misma Lisa Mac Linton era bastante guapa. Y si no, ya se buscaría otra. Labia y experiencia no le faltaban, conque, ¡a vivir!


  Llegó a su casa y entró en el ascensor, saliendo poco después al corrector que daba a su apartamiento. Tarareando una alegre cancioncilla, sacó la llave del bolsillo y la insertó en la cerradura.


  Abrió la puerta y encendió la luz. Luego cerró la puerta. Entonces vio a una persona que había estado escondida tras el batiente.


  —Hola, traidor —dijo Lisa Mac Linton, avanzando rápidamente su mano derecha.


  «Dandy» Howard abrió desmesuradamente los ojos al sentir en su vientre el quemante frío de una hoja de acero. Las fuerzas le fallaron súbitamente y cayó de rodillas.


  —Mal… dita… —jadeó.


  Lisa soltó una siniestra carcajada.


  —¿Pensabas que iba a dejarte con esa perra? Me conoces muy poco, «Dandy», aunque me temo que ya es tarde para que aumentes tus conocimientos sobre mí.


  —Por… favor… —gimió «Dandy», oprimiéndose el estómago con ambas manos. La sangre le fluía entre los dedos y goteaba hasta el suelo—. Te… te daré lo… lo que quieras… pero llama… llama a un médico… Aún puedo salvarme…


  Lisa se echó a reír.


  —¿Un médico? «Dandy», lo que tú necesitas es un enterrador. ¿Cuánto mides? ¿Un metro y setenta y siete centímetros? Bueno, pediremos una caja de dos metros para que estés cómodo. ¿O te gustará más la cremación de su cuerpo? Dime tu última voluntad para complacerte, «Dandy».


  El miserable se echó a llorar.


  —Lisa, por lo que más quieras… un médico…


  Con espantosa sangre fría, Lisa se situó detrás y a un costado del miserable. Su mano izquierda agarró un puñado de cabellos, obligándole a levantar la cabeza en postura casi forzada. Acto seguido y, sin que su mano temblara lo más mínimo, le clavó el cuchillo en la garganta.


  En el mismo instante de sumirse para siempre en la eterna inconsciencia, Howard recordó una frase que alguien pronunciara meses antes, relativa a él.


  
    … Llegará un día en que una de nosotras le rebane el cuello y entonces, tu miserable y asquerosa vida habrá terminado.

  


  Se venció hacia adelante, pataleando convulsivamente. Pero ya no notaba los últimos y espasmódicos movimientos de sus miembros.


  Con toda tranquilidad. Lisa Mac Linton apagó la luz y salió de la habitación, olvidándose de limpiar el mango del cuchillo.

  


  El jurado la declaró culpable.


  El juez dijo:


  —Acusada, póngase en pie.


  Cynthia obedeció maquinalmente, dándose cuenta de que sus piernas apenas si podían sostenerla.


  El juez emitió su sentencia.


  —Daisy Stark, en virtud de la potestad y la autoridad que me han sido conferidas por las leyes y el pueblo del Estado de Nueva York, te condeno a la pena de veintiocho años de prisión por el homicidio cometido en la persona de Burt Pettoni, cuya pena cumplirás en establecimiento adecuado.


  El mazo del juez golpeó la mesa secamente.


  —Caso fallado —concluyó.


  Cynthia sintió que algo le subía hasta la garganta. ¡Veintiocho años!


  Y cinco más por unas actividades de ladrona de las cuales ella no tenía la menor noticia.


  —¡Pero yo no soy Daisy Stark! —chilló.


  La matrona de la policía y dos agentes se apresuraron a sujetarla por los brazos.


  —¡Yo no lo maté! —gritó—. Repito que no fui yo…


  Se la llevaron en volandas y la encerraron en el cuarto de detenidos del tribunal. Allí continuó gritando y aullando como una loca, hasta que las fuerzas la abandonaron.


  Cayó al suelo y rompió a llorar. ¿Para qué quería ahora un rostro y un cuerpo hermosos, si tenía que estar encerrada en una prisión por, prácticamente, el resto de sus días?


  Se arañó el rostro y se arrancó los cabellos. La saliva brotó de sus labios mezclada con sangre. Roncos sonidos se escaparon de su garganta durante el siguiente acceso de furor.


  Más tarde, se calmó un tanto. Pensó que, en cierto modo, aquella condena era un acto de justicia inmanente. No había matado a Burt Pettoni, pero sí a Jesse O’Sehan. Era preciso, pues, que pagase el crimen cometido.


  Pero aquel pensamiento no la consoló en absoluto. Se sintió terriblemente desdichada al pensar en los largos años que tendría que pasar encerrada entre cuatro muros. ¿De qué le iba a servir su hermosura?


  De pronto se acordó de alguien.


  —¡Leonardo! —chilló—. ¡Ven, Leonardo! ¡Quiero que me devuelvas mi cuerpo! ¡Leonardo! ¡Leonardo!


  Sus gritos se perdieron en el vacío. Estuvo llamando a Leonardo hasta que enronqueció.


  Súbitamente, una risita afloró a sus labios. La risa fue creciendo, creciendo, hasta alcanzar una estridencia casi sin límites.


  Cuando entraron la matrona y los policías encargados de su traslado, todavía continuaba riendo.


  EPÍLOGO


  Daisy Stark se acercó al espejo.


  Hacía veinticuatro horas que podía mirarse. Desde entonces, su cabeza era un puro torbellino.


  Los dos años que Lansing le había prometido resultaron tremendamente largos, pero, al fin, estaban transcurridos. Todo había pasado ya. Ahora ya disponía de su nuevo rostro y de su nuevo cuerpo.


  La cara era corriente, pero de expresión dulce y atractiva. El cuerpo era esbelto y bien conformado. Incluso le habían curado de la ligera cojera de la pierna izquierda. Sí, Martin había hecho una buena labor.


  Las horribles cicatrices de la cara habían desaparecido totalmente. Le habían puesto una nueva nariz; claro que la mitad de la oreja izquierda que faltaba no podía ser sustituida, pero éste era un inconveniente mínimo, dado la longitud de sus cabellos castaños, que ocultaban fácilmente el defecto. Aunque, últimamente, Martin le había hablado de colocarle una pieza de plástico, que sustituiría al trozo que faltaba. En todo caso, ya lo discutirían más adelante.


  Se abrió el escote del vestido, contemplándose la piel de la garganta y del nacimiento de los senos. Realmente, Martín era un maravilloso cirujano plástico. ¿Quién hubiera podido decir que dos años atrás aquel sector de su anatomía inspiraba repugnancia sólo con mirarlo?


  Luego levantó el brazo izquierdo y movió la mano. Naturalmente, no podría tocar el piano, pero sí podía usarla para los movimientos más precisos de la vida cotidiana. Tendría que llevarla siempre enguantada, al menos, cuando saliese a la calle. Esto, sin embargo, le importaba en absoluto.


  Para la nueva Daisy Stark, lo realmente interesante era que iba a emprender una nueva vida. Sujetos como «Dandy» Howard y Burt Pettoni ya no intervendrían más en su existencia. No más robos de carteras, no más latrocinios; podría vivir una existencia digna y decorosa…


  ¿Sola?


  Una voz sonó de repente a sus espaldas.


  —Celebro haberte devuelto también la coquetería —dijo Martin.


  Ella se volvió rápidamente. Bajó los ojos, confusa y avergonzada, mientras se abrochaba el delantero del vestido.


  —Podrías haber llamado —dijo en tono de reproche.


  —Ya lo hice. Pero estabas tan ensimismada en tu propia contemplación, que no debiste oírme —contestó. Y al cabo de unos momentos, añadió—: Daisy, ya estás curada. Puedes irte cuando, quieras.


  Daisy le miró con ojos húmedos.


  —Martin —dijo—, ¿de veras quieres que me vaya?


  El joven guardó silencio. De pronto se acercó a ella y la encerró en sus brazos.


  —No, no quiero que te vayas —murmuró—. Podrá parecería tonto, pero estoy enamorado de ti, Daisy.


  Ella rió jubilosamente.


  —Querido, no sólo no me parece tonto, sino que estimo que es lo mejor que podías haberme dicho en los días de tu vida. —Pasó sus brazos en tomo al cuello del joven—. Un médico cirujano plástico, cuya fama e ingresos van en aumentó día a día, necesita una esposa que cuide de él —abajó la voz— y le dé hijos que perpetúen su apellido.


  —¿Morris? —preguntó el joven intencionadamente. Daisy le contempló con ojos llenos de pasión.


  —Querido —susurró—, no me importa el apellido en absoluto.


  Martin se inclinó para besarla.


  —Tienes razón. Tú y yo… y lo que venga; he aquí lo que debe preocuparnos de ahora en lo sucesivo.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Auténtico. (N. del A.). <<
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